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Argumento:


 


Zane Steele vive una vida de extraordinario peligro como agente
y nunca ha dejado que nadie esté demasiado cerca de él. Pero en un momento,
conoce a la única mujer que puede cambiar su vida para siempre. 
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Capítulo 1


 


Su
vida estaba basada en mentiras. Zane Steele se pasó una mano por la mandíbula, las tripas
retorciéndosele mientras estudiaba a la rubia sentada en un banco del parque
municipal. La luz del sol destellaba a través de los árboles y acariciaba los
brazos y las piernas ligeramente bronceados de la mujer. Una brisa de verano le
levantó el cabello aclarado por el sol de sus hombros. 


Boston
podía estar un poco húmeda esa mañana, pero él tenía
la garganta completamente seca mientras la veía comer un cucurucho de helado,
deslizando la lengua delicadamente mientras lo lamía. Se endureció al
imaginarse exactamente dónde le gustaría que estuvieran esos labios y esa
lengua.


Zane
apoyó el hombro contra un árbol y se encontró incapaz de apartar la mirada de
ella. Ni siquiera debería estar pensando en presentarse. Esta no era la clase
de mujer de una sola noche. Esta era una mujer que haría a un hombre desear
volver a casa al final de un largo día y calentarle la cama todas las noches. 


Y
para Zane, perseguir cualquier tipo de relación
mientras vivía una vida de secretismo con el fin de proteger a todos los que
conocía, era francamente una locura. Pero eso no le impedía mirar. Por lo que
él sabía, la mayoría de los agentes de la División de Recuperación Oficial, RED
que tenían relaciones con la población civil, no tenían sus mismos escrúpulos
acerca de mantener en secreto de sus seres queridos cuál era su verdadera
ocupación. Él no era uno de esos agentes. No podía tener una relación basada en
no poder compartir todo con la mujer que amaba. 


Zane
apartó los pensamientos sobre compromisos y estudió a la mujer que lentamente
estaba lamiendo un camino alrededor del cono de helado. Llevaba una falda que
terminaba justo encima de las rodillas antes de que se sentara. Cuando se puso
más cómoda, la falda se le subió hasta los muslos lo suficiente como para
provocar. Casi se le detuvo el corazón cuando cruzó las piernas y la falda se
le subió aún más arriba. Querido Dios, esas piernas largas se hicieron para
envolverse alrededor de sus caderas mientras se hundía tan profundamente como
ella pudiera tomarlo. Gemidos y quejidos saldrían de esa linda boca rogándole
que la follara mas duro mientras se sacudían juntos.
Sus pechos serían  perfectos llenándole las manos y con hermosos pezones
que iba a chupar y mordisquear. Apostaba a que sería ruidosa en la cama. Diría
su nombre mientras la llevaba a un orgasmo tras otro. Le rogaría que se
detuviera. Pero él no podría detenerse.  Solo la tomaría de nuevo. Y luego
otra vez.  


El
sonido de pisadas resonando en el camino hizo que Zane
mirase por encima del hombro. Por costumbre, movió la mano cerca de su Glock. Era un hombre corriendo. Pasó por allí y le sonrió a
la mujer. El corredor la saludó con una inclinación de cabeza y un guiño. La
oleada de celos que estalló dentro de Zane fue casi
como una patada en el culo.


¿Qué
demonios? Maldita sea, hacía que la deseara de una manera que nunca había
deseado a ninguna mujer antes. Quería reclamarla. Quería hacerla suya en todos
los sentidos. No sólo por una noche. Quería volver a casa con ella, quería
abrazarla cuando dormía, y despertar con ella por la mañana. Y ni siquiera la
había tocado. 


En
el pasado, se había negado a llevar cualquier relación más allá del
entendimiento mutuo de que no sería más que sexo y amistad, más o menos en ese
orden. Una mujer nunca debería cuestionarlo sobre ningún aspecto de su vida. Si
iba a su cama, sería sólo por diversión.


Pura
diversión animal, al límite y sin adulterar.  


La
garganta de Zane volvió a funcionar mientras
observaba a la mujer de rosa pasar lentamente su lengua hacia arriba por el
cono, mientras lo lamía donde había empezado a gotear. Joder. Con ella, él
querría más. Pero no quería meter a alguien en su vida, a quien tendría que
mentirle todos y cada uno de los días, por Dios sabía cuánto tiempo. Tal vez
para siempre. El único familiar que sabía la verdad era su hermana menor, Lexi, que vivía la misma vida y también trabajaba para la
agencia gubernamental clandestina, RED. Una rama de la NSA que técnicamente no
existía. Ni siquiera su gran familia irlandesa sabía lo que Lexi
y Zane hacían en realidad ni cuáles eran sus
carreras.


Sólo
el director de RED, el subdirector, un juez federal, un fiscal federal, el jefe
de la NSA, la senadora Jeannette Shelton y el
Presidente, lo sabían. Ni siquiera el vicepresidente o los miembros del
gabinete del presidente eran conscientes de la existencia de RED. 


RED
tenía cuatro divisiones y Zane trabajaba en Tráfico
de armas y drogas. Por lo menos cuando estaba en el Servicio Secreto no
importaba quien lo sabía y tenían que entender que no podía hablar del trabajo.
Lo mismo para Lexi cuando estaba en Operaciones
Especiales del Ejército. 


Zane
se movió contra el árbol, sintiendo la áspera corteza a través de la camisa que
ocultaba su Glock. No debería estar mirando a la
mujer de esa manera. No debería estar deseándola así.


Pero
no podía luchar contra las imágenes de él apartándole el cabello de ese rostro
en forma de corazón y saboreando la perfecta plenitud de sus labios. Ahuecando
sus pechos mientras chupaba sus pezones. Saboreando la dulzura entre sus muslos
y luego la caricia de su largo cabello veteado por el sol sobre su piel
mientras deslizaba esos hermosos labios sobre su polla. Cristo. Se pasó la mano
por la mandíbula de nuevo. Su informante estaría allí en la próxima media hora
y él tenía que concentrarse en su actual caso. No en una mujer que ni siquiera
conocía.


 


*
* * *


 


Willow Randolph hacía todo lo que podía para no mirar directamente
al hombre que estaba tan concentrado observándola. Oficial de la ley. Lo tenía
escrito sobre él. Era la autoridad que emanaba de él, aunque estaba a treinta,
tal vez cuarenta metros de distancia. Era casi tangible. Se sentía como si
pudiera alcanzarlo y envolverse en todo su poder.


Por
debajo de las pestañas vio su garganta moverse mientras ella lamía su helado y
chupaba un poco a través de sus labios. Su expresión era de dolor e hizo lo
posible por no sonreír ante la protuberancia de buen tamaño en sus pantalones
vaqueros. Peligroso, eso es lo que era. El tipo de hombre que sería peligroso
para el corazón de una mujer. Tenía "Chico Malo" escrito en la
frente. Apostaría un mes de salario de su trabajo en Macy's,
-bueno tal vez una semana- a que era algo más que un oficial de policía, pero aún así de alguna rama de la policía. Definitivamente no de
detrás de un escritorio.


Sus
manos parecían lo suficientemente fuertes como para romper el cuello de un
hombre y aún así, se imaginaba que esas mismas manos
serían suaves en la piel de una mujer. Willow casi
podía sentir sus dedos deslizarse sobre su cuerpo. Ese simple pensamiento le
endureció los pezones bajo la blusa rosa y envió una corriente caliente de
deseo directamente a ese lugar entre sus muslos. Era un extraño, pero tenía el
increíble impulso de pasarle las manos sobre el musculoso pecho antes de
deslizarle los dedos a través de su negro cabello. Sus bíceps esculpidos y los
antebrazos fuertes la sostendrían en un fuerte abrazo mientras se deslizaba
profundamente dentro de ella. Casi gimió mientras lamía el helado. Podía
imaginarse envolviendo sus brazos alrededor de su cuello y atrayéndolo hacia
abajo para un beso mientras presionaba su cuerpo cerca del suyo. Estaba
construido como un mariscal de campo desde sus anchos hombros a las delgadas
caderas así que se sentiría duro y fuerte contra su suavidad.


Willow
lamió el cucurucho de nuevo y se imaginó que era su erección. Fuerte como el
acero, pero suave bajo sus dedos y en su boca. Tal vez había pasado demasiado
tiempo desde que había tenido sexo, porque la forma en que él la hacía
sentirse, solo allí de pie, mirándola, y la forma en que estaba fantaseando con
él, era una locura. 


Se
terminó el helado mientras él la observaba, luego lenta y deliberadamente se
chupó cada uno de los dedos hasta limpiarlos. 


Que
se fuera a casa deseando, por lo menos, haberse acercado a ella para
presentarse. Que se preguntara cómo hubiera sido estar con ella y desear haber
tenido más agallas. Cobarde. No, no había ni la más mínima pizca de cobardía en
ese hombre. No tomaba decisiones sin sopesar sus opciones. 


El
hombre se apartó del árbol contra el que había estado apoyado. Willow no pudo evitarlo. Levantó la vista y se encontró con
la suya. Verde. Sus ojos eran de un hermoso color verde. El latido de su
corazón pareció subirle desde el pecho hasta la garganta. Tragar en ese momento
no era una opción. No podría haber apartado la mirada de la suya ni para salvar
la vida. El calor la recorrió mientras él hacia una evaluación más flagrante.
Su mirada comenzó a viajar sobre ella, desde los tobillos hasta los muslos casi
desnudos, su vientre, y descansó en sus pechos. Sus pezones se pusieron tan
duros que debió ver el efecto que tenía sobre ella. Dos podrían jugar este
juego.


Una
brisa agitó su pelo mientras ella separaba los labios. Probó la dulzura del
helado en el labio inferior mientras pasaba la lengua por él. Pero no era el
helado lo que estaba tratando de probar. La imagen de sí misma, de rodillas
delante de él y tomándolo profundamente en su boca estaba firmemente en su
mente. ¿Qué sabor tendría? Dejó que su mirada vagara libremente sobre su
poderosa forma. Muslos tan increíbles y musculosos. Sólo para empujarlo más
cerca del borde, dejó que su mirada descansara en su excelente paquete antes de
mirarlo a los ojos.


Willow
curvó los labios en una sonrisa malvada mientras apoyaba las manos a ambos
lados de sus caderas en el banco del parque.


Atrévete,
le dijo con su expresión. 


Y
se atrevió. 
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Capítulo 2


 


Zane
no podría haberse detenido aunque lo hubiera intentado. Cuando la mujer le dio
esa sonrisa desafiante fue todo lo que necesitó.


Él
nunca se echaba atrás ante un desafío.


Parecía
sorprendida y luego casi divertida mientras caminaba hacia ella. Cuando llegó
hasta ella levantó la mirada hacia él y sonrió de nuevo.


—Me
has estado volviendo loco —fue lo primero que salió de su boca. Su sonrisa se
convirtió en una risita.


—Lo
sé.


Zane
quiso sonreír a cambio, pero en lugar de eso se sentó a un par de centímetros
de ella en el banco del parque. Apoyó los antebrazos sobre los muslos y se
inclinó hacia adelante, estudiándola. Maldita sea, era mucho más bonita de
cerca. La brisa llevaba su olor hasta él y le recordó al mar y los días
soleados mientras su mirada se posaba en la curva de sus perfectos labios. La
miró a los ojos, que eran de un azul mar tan bello que sería como subir a un
barco y perderse por días en el brillante mar Caribe.


—Zane Steele —Utilizó su nombre
real y no uno de sus nombres encubiertos mientras extendía la mano hacia ella.
Sólo utilizaba su nombre real cuando se trataba de cosas personales. Todo
acerca de esta mujer sería personal.


—Willow Randolph —Ella tomó su
mano y su tacto cálido hizo que su vientre se endureciera más. Sus vaqueros
iban a estrangularlo si conseguía ponerse más duro. Parecía que ambos estaban
reacios a soltarse mientras deslizaban sus manos separándose. Su toque le
provocó cosquillas en la palma, de una forma que le hizo pensar en esos dedos
por todo el cuerpo.  


—Randolph... —A pesar de que él se deleitaba del contacto
con Willow, una combinación de rabia y dolor quemó su
piel con el recuerdo de otra Randolph—. Mi hermana, Lexi, acaba de perder a una amiga, Stacy
Randolph —En una operación encubierta de RED,
añadió en silencio. Nadie fuera de RED sabía que había muerto como una heroína
y no como una víctima, porque nadie sabía que era una agente especial de RED.
La sonrisa de Willow se desvaneció un poco. 


—Stacy era mi prima. Era una de mis mejores amigas —Willow suspiró mientras la tristeza cruzaba su rostro—. Me
quedo con mi tía y mi tío durante un tiempo para que no estén solos ahora que Stacy se ha ido. Ella era su única hija —Los dos se
quedaron en silencio por un momento, pero nunca rompieron el contacto visual.
Sería fácil perderse en esos ojos azul mar.


—Tu
acento no es de Nueva Inglaterra —dijo finalmente Zane—.
Diría que del norte de Nueva York.


—Eres
bueno —Ella sonrió y sus ojos otra vez tenían un borde de diversión—. Pero,
desde luego, un policía está entrenado para observar todas esas cosas.


Un
pequeño golpe lo sacudió. Trató de mantener su expresión para no mostrar lo
sorprendido que estaba por cuánto se había acercado a dar en el clavo. 


—¿Qué
te hace pensar que soy policía? 


—No
eres realmente un agente de policía —Ladeó la cabeza mientras lo estudiaba—.
Pero definitivamente estás en alguna agencia de aplicación de la ley.


Mierda.
Si era tan fácil de leer, ¿como diablos había hecho
para llevar a cabo tantas operaciones encubiertas?


—Servicio
Secreto —dijo. Había estado en el S.S. y todo el mundo pensaba que todavía lo
estaba—. Me has pillado. Ahora quiero saber cómo lo has hecho. 


—Ah.
Servicio Secreto —Cruzó las piernas en los tobillos—. ¿Tomándote un poco de
tiempo libre?


—Algo
así. 


Curioso,
no había respondido a su pregunta. Echó un vistazo a su reloj. Su informante
debería estar pronto allí y él no debería estar sentado teniendo esa
conversación. 


—¿Vas
a invitarme a cenar? —Willow tenía una expresión
curiosa. No como una mujer que espera que un hombre la invite a salir, sino
como una mujer que es lo suficientemente observadora como para saber cuando un hombre se siente atraído por ella.


Zane
puso sus manos sobre las rodillas y se enderezó.


—No
estoy muy seguro de que quieras salir conmigo. 


Willow
ahora parecía intrigada.


—¿Por
qué no?


Suspiró
y miró la hierba a sus pies antes de mirarla de nuevo. 


—No
soy de meterme en relaciones.


Ella
se encogió de hombros.


—¿Y
quién dice que yo sí?


—Lo
llevas escrito, cariño —Zane puso un brazo sobre el
respaldo del banco de parque—. No tienes relaciones de una sola noche. Esperas
ver a un hombre por lo menos un par de veces antes de decidir si deseas o no
salir con él de nuevo.


—Eres
observador, Zane —la forma en que dijo su nombre
trajo a su mente pensamientos de ella gimiendo su nombre una y otra vez
mientras él la tomaba—. Pero, en otras palabras, tienes miedo —agregó. 


—Nunca
he tenido miedo de nada, Willow —Él se levantó del
asiento. Mejor largarse de allí. 


Ella
alzó la cabeza y se encontró con su mirada.


—Esta
vez lo tienes. 


Willow
lo había desafiado de nuevo. Maldita sea. A pesar de que nunca se echaba atrás,
en este caso, sería lo más inteligente de hacer. Muy inteligente. Nunca nadie
lo había acusado de ser inteligente. Zane miró su
reloj. Henry debería estar llegando por el sendero en cualquier momento.


—Se
acerca el mediodía —Levantó la vista hacia ella—. ¿Qué tal si nos encontramos
para almorzar en el pub irlandés de Province a la
una?


Ah,
demonios. ¿Por qué había dicho eso? Willow le dio su
hermosa sonrisa con hoyuelos, que provocaba cosas malditamente graciosas en sus
entrañas.


—Esta
es mi hora del almuerzo y tengo que volver al trabajo. Mejor digamos que para
la cena en el restaurante contemporáneo Americano en Stanhope
y Clarendon. Te veré allí. 


Él
la miró fijamente durante un largo momento, apreciando su belleza sin
pretensiones y el tipo de confianza que provenía de una mujer que estaba a
gusto con ella y sus opciones. Willow era peligrosa
para él en más formas de las que podía contar. Zane
se encontró dando un lento asentimiento.


—¿A
las siete?


—Perfecto
—Willow se puso de pie y la falda y se deslizó hasta
justo por encima de sus rodillas. Qué pena. Esos muslos estaban destinados a
ser vistos—. Te veré en el área de espera. 


Sus
miradas se encontraron y se sostuvieron de nuevo.


—Estaré
allí —dijo.


—Sé
que lo harás. 


Se
dio la vuelta y se dirigió hacia el centro de la ciudad. 


Él
negó con la cabeza. Estás en un buen lío ahora, Steele.


 


* *
* *


 


En
un rincón del departamento de cosmética de Macy, Willow tarareaba en silencio mientras enseñaba a su clienta
la forma de aplicar un nuevo estilo con algunos de sus últimos productos. La
compañía de cosméticos para la que trabajaba era una de las mejores.


—Todo
está en el cepillo —Willow sacó un aplicador de rimel estéril de un paquete de un bolsillo de su delantal
negro y después de mojarlo en el tubo de rimel negro,
se lo entregó a la señora James. Luego tiraría el aplicador una vez que la
mujer lo utilizara—. Este lado alarga mientras que este extremo del cepillo
espesa y separa.


—Que
concepto interesante... —los pensamientos de Willow
vagaban, las palabras de la señora de James se convirtieron en ruido blanco
mientras pensaba en Zane.


Zane Steele. El estar cerca de él había dejado sus sentidos
recargados y necesitados, todo al mismo tiempo. Olía tan bien que casi podía
saborearlo. Terroso, macho. Y su voz profunda le había provocado deliciosos
escalofríos por su espalda cuando había dicho su nombre. 


—Tú
andas en algo —Linda pasó en una estela de su marca de perfume que olía a
flores de Fresia y Magnolia—. Puedo verlo en tus ojos.


Ojos.
Oh, la señora James.


—Te
hablaré de ello más tarde —le dijo Willow a Linda
mientras tomaba el cepillo con rimel de la señora
James y lo arrojaba a una papelera—. Es el toque final que realmente hace
resaltar sus ojos —le dijo a la mujer que tenía probablemente unos cincuenta
años, pero ahora se veía más como si estuviera en sus cuarenta y pocos, gracias
a los cosméticos. Luego Willow le mostró a la señora
James cómo aplicarse los coloretes y el pintalabios. No podía evitar que sus
pensamientos volvieran a Zane, imaginando su
estructura poderosa y la forma en que la hizo sentir sólo por estar cerca de
ella. Oh, sí. Ese hombre era Peligroso con P mayúscula.


 —¿Willow? —La voz de la señora
James hizo que Willow saliera de su ensoñación. Ese
que tenía que ser por lo menos el décimo sueño desde que había vuelto al
trabajo. La mujer batió sus pestañas mientras se estudiaba en el enorme espejo
iluminado—. ¡Me encanta! —La señora James le sonrió a su reflejo y parecía aún
más bonita—. No me lo puedo creer. ¡Qué transformación!


—Hermosa
—Willow podía decirlo con total honestidad. El cambio
gradual en el aspecto de la señora James era como ver un pimpollo transformarse
en una rosa hecha y derecha—. ¿Qué le interesa más de todas estas cosas?


La
señora James ni siquiera hizo una pausa.


—¡Todas!


Genial.


—Voy
a prepararle los productos y luego la llamaré —Willow
dejó a la señora James admirando su propio reflejo, el deleite era evidente en
su mirada. No pudo resistirse a agarrar un pedazo de papel arrugado de su
bolsillo y hacer un tiro a la papelera junto a la puerta del almacén—. ¡Salta,
dispara, y anota! —la bola de papel aterrizó justo en el centro de la papelera.



—Esa
es una canasta de tres puntos, si alguna vez vi una —dijo la elegante y
totalmente a la moda Linda justo antes de entrar por la puerta de la bodega
delante de Willow. 


—Nada
más que anotaciones, cariño —dijo Willow. 


—Estupendo
trabajo con esa señora —Linda cogió una caja de un estante que contenía base
líquida mientras Willow sacaba sus productos para la
señora James—. Ahora dime a qué vienen esas sonrisas, el tararear y el soñar despierta.


—Hoy
he conocido a un hombre —Willow sonrió y luego le
guiñó un ojo mientras añadía—. Un hombre de verdad. 


—Hmmm... —El pelo negro hasta la altura de la barbilla de
Linda, cayó hacia adelante mientras buscaba un tono de colorete en una larga
fila de cajas que contenían rubores compactos—. ¿Tiene hermanos?


—Voy
a averiguarlo —Willow cogió la última sombra de ojos
que necesitaba—. Esta noche.


Linda
sacó una caja de colorete, se volvió hacia Willow y
levantó sus cejas perfectamente arqueadas. 


—Nunca
vas a citas. 


—Eso
es porque no había encontrado al hombre adecuado.


 Willow salió del almacén, mirando primero sobre su hombro
para asegurarse de no chocarse con nadie. 


—Creo
que tengo que hacer un poco más de investigación.


Linda
sonrió con suficiencia e igualmente se las arregló para lucir bella.


—Uh-huh. Acabas de encontrar un chico con el que te gustaría
dormir.


La
sonrisa que cruzó el rostro de Willow fue algo que no
pudo evitar.


—Si
lo vieras, créeme, no estarías llamándolo 'chico'.


—¿Y
qué hace este hombre? —Preguntó Linda mientras se alejaba de la estantería. Willow rió. 


—¿Puedes
creer que está en el Servicio Secreto?


—De
ninguna manera.


—Sí
—Willow hizo malabares con la brazada de productos
para la señora James—. Me di cuenta de que Zane
estaba en alguna fuerza de la ley desde el primer momento en que lo vi en el
parque. 


—Agente
Zane del Servicio Secreto, ¿eh? —Linda ladeó la
cabeza—. Asegúrate de que no está… 


—Por
supuesto.


—Espero
el informe completo mañana por la tarde —Linda se deslizó pasando a Willow—. No te permito ahorrar ningún detalle, así que
pásatelo bien. Yo voy a vivirlo a través de ti —Como si Linda tuviera escasez
de chicos. Pero no tenía un hombre de verdad—. Noquéalo a muerte, Willow —La voz de Linda le llegaba por encima del hombro
mientras se dirigía a la caja registradora con las manos llenas de productos. 


Willow
sonrió. Eso era exactamente lo que pensaba hacer con Zane
esa noche. Noquearlo hasta la muerte. O tal vez… sólo noquearlo en la cama.
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Capítulo 3


 


—Zane —Lexi dio unos golpecitos en
el marco de la puerta de su oficina en el Cuartel General de RED y Zane levantó la vista del informe de inteligencia que había
estado mirando, pero no había estado realmente viendo—. Por Dios, ¿dónde estás?
—Se cruzó de brazos y  apoyó la espalda contra el marco de la puerta—. He
llamado dos veces. No es propio de ti divagar de esa manera. 


—Trabajo
—Sí, como si fuera a contarle a su hermana menor lo de la mujer a la que no
podía sacarse de la cabeza—. ¿Qué te trae del quinto al segundo?


Lexi
trabajaba en Trata de Personas y Delitos Sexuales en el quinto de los cinco
pisos del edificio de RED en Portland Street, Boston. La cuarta planta era para
Actividad Terrorista y Crimen Organizado, Robo de Tecnología en la tercera
planta, y la segunda, la planta de Zane, estaba
Narcóticos y Trafico de Armas. El primer piso era
para administración, pero también servía como fachada, haciéndose pasar por una
empresa de traductores.


—Necesito
ver a Georgina —Lexi miró por encima del hombro al
Centro de Comando, que se parecía mucho a los Centros de Comando en cada piso—.
No estaba en casa cuando he pasado por su apartamento el último par de días, y
no puedo comunicarme con su teléfono móvil personal.


—He
enviado a Rizzo de encubierto —Zane cerró la carpeta
que supuestamente había estado mirando—. Hay un negocio de armas en ciernes del
que recibimos un dato y ella es la agente adecuada para este trabajo.


—Si
viene, dile que necesito hablar con ella —Lexi le
echó una sonrisa maliciosa—. Es realmente importante.


—Probablemente
tiene que ver con tu pareja —Zane le lanzó una mirada
irónica—. Tú y Donovan pasáis un montón de tiempo trabajando juntos.


Si
su hermana, ex Operaciones Especiales del Ejército, alguna vez se ruborizara,
ese sería el momento. 


—Nick
Donovan y yo somos Supervisores de Equipo y da la casualidad que trabajamos en
pareja.


—Ajá
—Zane se inclinó hacia delante, con los antebrazos
sobre la mesa. Antes de que Lexi pudiera conseguir
decir otra palabra, dijo en un tono apagado—. Hoy he conocido a la prima de Stacy Randolph.


Los
rasgos de Lexi se tensaron y cualquier rastro de
burla desapareció. Sólo habían pasado unos meses desde que la Agente Randolph había sido violada y asesinada. Lexi se había tomado la muerte de Randolph
muy mal, ya que había sido ella quien envió a Randolph
a la misión de incógnito que había conducido a su asesinato.


—Su
prima Willow —Lexi asintió
lentamente—. He oído hablar de ella a Georgina. Es muy dulce de su parte que se
haya quedado con los padres de Stacy —Zane no podía decir nada porque las palabras siguientes que
hubiera dicho podrían haber sido, "ella es tan condenadamente hermosa y
fascinante que no puedo sacármela de la cabeza." Pero se las arregló
para mantener su boca cerrada—. No te olvides de que mamá hace salchichas con
puré el domingo —entonces le dio una sonrisa burlona antes de añadir—: Cuando
salgas con Willow, pregúntale si le gustaría venir.


Casi
se le cae la mandíbula.


—¿Qué…?


—Soy
tu hermana —Lexi empezó a alejarse—. A una milla de
distancia puedo ver que te pasa algo con ella.


Pues
la cosa estaba jodida. Si dos mujeres podían leerlo tan fácilmente en un mismo
día, bien podría entregar sus credenciales. 


 


*
* * *  


 


Por
lo menos por centésima vez, Zane se preguntó por qué
cuernos estaba allí, en el restaurante, esperando a Willow.
Y por lo menos por centésima vez, pensó en lo hermosa y fascinante que era.
Tomó otro sorbo de su jarra de Guinness de barril. Su mirada no se apartaba de
la puerta mientras se apoyaba contra la barra y esperaba a que ella entrara.
Había llegado media hora antes, necesitando una cerveza antes de verla otra
vez. Había algo en esa mujer que lo atraía. Tal vez no sería la misma mujer
inteligente y perspicaz que había capturado su atención. Tal vez no sería tan
hermosa…


Casi
se le cayó la cerveza. Una supermodelo entró por la puerta del restaurante. 


Willow.


Zane
apenas registró el hecho de que había dejado uno de veinte en su jarra de
cerveza vacía mientras caminaba lentamente hacia Willow.
Desde el primer momento le había parecido hermosa, pero ahora sabía el
verdadero significado de la palabra "impresionante". Tenía la misma
sonrisa sin pretensiones, la misma confianza casual como cuando la había
conocido. Pero ahora parecía que podía estar en la portada de alguna revista
femenina. Joder, la portada de la siguiente publicación de trajes de baño de la
Sports Illustrated.



Willow
llevaba un pequeño vestido negro del que solo se había fijado en el tamaño del
corte y en la cantidad de muslo que exponía. La misma dorada piel suave, el
mismo pelo aclarado por el sol, las mismas piernas largas. Más que la onda sexy
de su cabello y la forma en que sus ojos azul mar parecían más grandes, sus
labios eran aún más deliciosos.


Mierda.
Sabía que estaba en problemas antes, pero ahora no tenía duda de que estaba más
profundo de lo que podía nadar.


Zane
golpeó el hombro de alguien con el suyo, pero no se molestó ni en mascullar una
disculpa al hombre porque estaba condenadamente demasiado centrado en Willow. Cuando la alcanzó, ella continuó sonriéndole
mientras inclinaba la cabeza. Con un metro ochenta y ocho, Zane
sólo tenía unos tres centímetros mas que ella, al
menos esa noche, ya que llevaba zapatos de tacón alto. Era tan alta y esbelta
como su nombre[1].
De alguna manera no se había dado cuenta de eso antes, y estaba entrenado para
fijarse en todo.


Cristo,
se derretía por todos lados cuando se trataba de esta mujer. 


—He
reservado una mesa para nosotros —se las arregló para decir mientras la miraba
y bebía su aroma que de nuevo le hacía pensar en días de sol y brisa del
océano.


—Bien
—ella deslizó su mano en la suya,  entrelazando sus dedos—. Me muero de
hambre.


Zane
intentó ignorar las sensaciones de pérdida de control que vibraban a través de
su cuerpo al sentir el contacto de sus dedos entrelazándose con los suyos.


—Pensaba
que las supermodelos no comían.


Willow rió. Una risa sincera, amable, que provocaba cosas curiosas
en sus tripas.


—Estudiante
graduada y cosmetóloga a tiempo parcial —dijo mientras llegaban hasta la
anfitriona que estaba esperando con un par de menús—. Definitivamente no una
supermodelo.


—Podrías
haberme engañado —dijo Zane mientras seguían a la
mujer hasta una mesa del rincón. 


La
forma en que Zane la miraba le provocaba escalofríos
de placer por la espina dorsal. Podía leer tanto en sus ojos... Sin duda, el
deseo, pero también un interés genuino en quién era ella y no sólo en su
apariencia. Hablando de apariencias. ¡Dios mío, era guapísimo! Justo como lo
recordaba, desde sus anchos hombros y pecho, a sus bíceps esculpidos y los
antebrazos fuertes. Esos eran brazos hechos para sostenerla firme mientras se
enterraba profundo en ella.


La
anfitriona les guió a través de la zona del comedor
principal del restaurante de paredes de ladrillo rojo que era elegante y
contemporáneo. Willow apretó la mano de Zane y él la recompensó con la más sexy sonrisa que la hizo
suspirar. Incluso los olores de la langosta, carne y otros platos deliciosos no
la atraían tanto como Zane lo hacía. Llevaba una
camisa de color verde oscuro con otra camisa sobre esta, probablemente para
cubrir su arma. Pero llevaba otra que no podía disimular detrás de sus
pantalones vaqueros. Y se veía preparado y listo para lo que ella quería esta
noche. El corto pelo negro de Zane tenía una leve
onda lo que le daba ganas de pasar sus dedos a través de él. Sí, lo haría. 


La
anfitriona les mostró la mesa perfecta para dos en frente de una alta ventana
rectangular. El ambiente en esa parte del restaurante era romántico y sólo
añadió leña al increíble ardor dentro de ella. Parecía que odiaba liberar su
mano tanto como ella no quería dejarlo ir, pero lo hizo y le apartó la silla de
respaldo alto y acolchado.


—Y
eres un caballero, también —dijo mientras se sentaba.


La
anfitriona dejó los menús y dijo algo sobre el vino, pero ninguno de los dos le
prestó atención.


Zane
centró su mirada en ella. 


—Cariño,
si supieras lo que pasa por mi cabeza en este momento, pensarías que no estoy
nada cerca de ser un caballero —Willow cogió la carta
y le dio su mejor sonrisa traviesa. 


—Entonces,
tú y yo debemos estar pensando lo mismo.


Al
principio Zane la miró sorprendido, pero luego tuvo
un brillo burlón en sus ojos.


—¿Que
tengo grandes pechos y las piernas más hermosas que jamás hayas visto? 


Ella
se echó a reír. —Sé lo que realmente estás imaginando —se inclinó hacia él—. En
vez de estar en este restaurante preferirías estar en la cama. Conmigo.


Zane
se aclaró la garganta. 


—Si
pudiera llegar tan lejos...


Willow
miró su menú antes de mirar por encima hacia él. 


—Vamos
a ver si podemos superar la cena.


Zane
cogió su propio menú. Se aclaró la garganta otra vez.


—No
estoy seguro de si voy a vivir tanto tiempo.


—¿Sabes
qué? —Willow le colocó la mano en la rodilla y
lentamente movió los dedos hasta el muslo y mantuvo la voz baja—. Tienen dos
baños, muy privados, muy elegantes, muy limpios aquí. Con cerraduras en las
puertas.


Zane
levantó los ojos de su menú, una expresión de hambre, primaria, y de dolor, cruzó
su rostro mientras sus dedos avanzaban hacia arriba hasta lo que ella realmente
quería tocar. 


—Cuando
venga la anfitriona, pide el aperitivo y el vino. Yo me levantaré e iré al baño
de señoras —ella deslizó los dedos sobre su erección larga y gruesa—. Tú
sígueme tan pronto como termines de hacer el pedido —Zane
miró a su alrededor antes de mirar de nuevo hacia ella. 


—Uh,
Willow…


Ella
le dio otra sonrisa maliciosa. 


—Te
desafío.
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Ni
un segundo después de que Willow mostrara esa sonrisa
más traviesa que el infierno, el camarero llegó a la mesa. Por un momento, Zane se olvidó del hombre mientras observaba a Willow levantarse y caminar lentamente hacia el baño de
mujeres.


Ese
vestido diminuto apenas cubría sus pechos y su culo. Se le hizo la boca agua al
pensar en esas largas piernas envueltas alrededor de sus caderas mientras
empujaba profundamente.


—¿Señor?
—La voz del hombre fue apenas suficiente para que Zane
saliera de sus fantasías. Maldita sea. Había estado haciendo eso todo el día y
probablemente no se iba a detener hasta que la poseyera—. ¿Vino? ¿Aperitivo?
—le preguntó el camarero.


—Ah,
sí —un repentino rubor cubrió a Zane mientras
imágenes de estar dentro de Willow se repetían una y
otra vez en su mente. Trató de no mirar en la dirección en que Willow había desaparecido mientras cogía lo primero en que
aterrizó su mirada—. Las ostras. El vino, elíjalo usted.


—Sí,
señor —el camarero hizo una ligera reverencia—. Voy a traer el vino enseguida.


—No
hay prisa —Zane se levantó y se dirigió hacia los
baños tan pronto como el hombre se volvió de espaldas.


Su
polla palpitaba furiosa por la necesidad. Una parte de él sabía que esto era
una locura, que estaba fuera de su tan amado control. Pero su otra parte le
dijo "piérdete" a la primera. 


El
ritmo del corazón de Zane se había acelerado y su
cuerpo ardía como el fuego. Willow mejor que no le
estuviera tomando el pelo porque moriría si no podía tomarla pronto. Parecía
que duraba para siempre el trayecto hasta llegar al baño de mujeres y empujar
la puerta para abrirla. En el momento en que entró, Willow
estaba sobre él. Envolvió los brazos alrededor de su cuello y lo llevó con ella
a un beso rudo, duro.


Apenas
se acordó de cerrar la puerta detrás de él y presionar el bloqueo antes de
agarrarla por el culo para que le rodeara con sus largas piernas alrededor de
las caderas. No llevaba ropa interior. Un gruñido salió de la garganta de Zane mientras se daba la vuelta para que la espalda de Willow estuviera contra la puerta. Ella gimió en su boca
antes de apartarse y bajarse la parte delantera de su vestido, liberando sus
pechos. Hambriento de toda ella, Zane lamió y chupó
sus pezones. Era tan fácil de ver que ella estaba tratando de contener sus
gemidos y gritos mientras se retorcía y sacudía sus caderas contra las suyas. 


—Tengo
que estar dentro de ti —levantó la cabeza y la besó antes de decir contra sus
labios—: Necesito follarte. No puedo esperar más.


—Sí
—sujetó las piernas alrededor de sus caderas y se aferró a sus hombros—. Te he
estado esperando todo el día.


Alguien
probó la manija de la puerta y la movió, pero a Zane
no le importaba una mierda nada que no fuera estar finalmente donde debía
estar.


Mientras
Willow se sostenía, se desabrochó los pantalones
vaqueros. Fue sólo un ligero alivio tener por fin su polla libre porque su
erección parecía crecer más grande y más gruesa y palpitar aún más fuerte. Sacó
un condón de su bolsillo y lo tuvo enfundado en dos segundos.


Besó
a Willow para tragarse sus gritos mientras empujaba
profundamente y se hundía en el cielo. Había sido una idea loca, pero Willow se guió por impulso e
instinto. Zane condujo su erección dentro de ella y
gracias a Dios que la besó con tanta fuerza porque no pudo evitar el grito de
placer y dolor por el grosor y la longitud inesperada de su polla. Casi podía
jurar que le tocaba el ombligo con cada embestida. No aflojó mientras separaba
su boca de la de ella. Trató de contener sus jadeos y gritos mientras movía la
boca hasta su oreja.


—Quería
tomarme las cosas con calma y despacio contigo nuestra primera vez, cariño.
Pero ahora no puedo tenerte lo suficientemente rápido.


—Ni
siquiera me pidas que piense —ella le dio un beso y su respiración era áspera,
le costaba hablar—. Lo único que me importa es lo bien que se siente —ella
reprimió otro grito—. Zane. Oh, Dios, estoy a punto
de correrme.


La
manija de la puerta se sacudió de nuevo y ese sonido, sabiendo que la gente
estaba en el otro lado de esa puerta mientras Zane se
la follaba, la lanzó sobre el borde. Esta vez ella se zambulló a por su boca
para que bebiera sus gritos mientras el más poderoso, el más increíble orgasmo
de su vida, la atravesaba. Su cuerpo temblaba y temblaba y se sentía tan bien
mientras Zane no se detenía y extendía su orgasmo. Su
centro se contrajo alrededor de su polla y cada latido causaba que su cuerpo se
sacudiera y su mente vibrara. Apostaba que Zane
contuvo su propio grito cuando se corrió y acabó duro. Echó la cabeza hacia
atrás, apretó las mandíbulas, con el rostro oscurecido mientras luchaba por
mantener el control.


Era
tan grande que sentía cada pulso y latido de su orgasmo.


Willow
se derrumbó contra Zane, con los brazos alrededor de
su cuello. Se sentía ingrávida y mareada, y se preguntó cómo iba a ser capaz de
salir de allí. Hubo un traqueteo y entonces llamaron a la puerta. 


—¿Hola?


—Un
momento —dijo Willow—. Estoy teniendo un pequeño
problema con algo que he comido.


—Oh
—la voz de la mujer sonaba como si estuviera definitivamente teniendo dudas
acerca de ir al baño—. Bueno. Espero que estés bien.


Willow rió disimuladamente mientras apretaba la cara contra la
camisa de Zane. 


—En
realidad no he tenido la oportunidad de comerme otra cosa de la que estoy
hambrienta. 


Zane
gimió y lo sintió endurecerse y alargarse en su interior. 


—Será
mejor que salgamos de aquí antes de que te folle otra vez.


Ella
se apartó y lo miró con una sonrisa socarrona. Él apretó la mano contra su
boca, con un brillo peligroso en sus ojos. 


—Ni
se te ocurra —apenas podía contener la risa mientras se deslizaba fuera de ella
y la ponía de pie. Casi se cayó porque sus rodillas estaban muy débiles y sus
tacones eran demasiado altos. Cuando Zane la
estabilizó, tiró el condón y se arregló mientras ella se acomodaba el vestido en
su lugar y trataba de hacer que su pelo luciera como si no acabaran de
follársela contra una puerta. Cuando se lavaron y estuvieron listos, tan listos
como podrían estar, Zane dijo:


—Podría
haber una fila entera de mujeres ahí afuera.


Willow se
acercó y lo besó. 


—No
te preocupes. Tengo eso cubierto.


Zane
resopló mientras se quedaba en el baño, Willow salió
y cerró la puerta tras de sí, diciendo cosas que podrían alejar a la multitud.


—Huele
horrible... tapado... necesita un fontanero. 


Él
sacudió la cabeza y esperó unos segundos antes de abrir la puerta dando gracias
a Dios de que no hubiera nadie en el pasillo. Al parecer, Willow
había hecho un buen trabajo ahuyentando a la muchedumbre. Su cuerpo aún vibraba
y ardía mientras se dirigía a la mesa. El hecho de que acabara de tomar a Willow contra la puerta del baño de un restaurante casi lo
había vuelto loco. No había hecho nada tan atrevido como eso desde su salvaje
juventud. Incluso ahora, lo que él y Willow habían
hecho, hacía parecer tranquilo su pasado.


Zane
se acercó a la mesa y observó a Willow mientras ella
hablaba con el camarero. Aprobó el vino antes de que el camarero sirviera dos
copas y luego dejara la botella sobre la mesa mientras Zane
se sentaba. 


Cristo,
Willow era hermosa. No pudo evitar sonreír ante cómo
su pelo estaba un poco rizado en la parte posterior. El look de recién follada
solo se añadía a su impresionante belleza.


—Has
elegido bien —ella sonrió mientras sacaba su asiento, la luz de las velas del
candelabro en el centro de la mesa vacilaba sobre sus rasgos. Rodeó el borde de
su copa de vino con un dedo—. Un Chardonnay Vincent Girardin del 2004.


Si.
El camarero probablemente había traído el vino más caro de la bodega, pero a Zane no le importaba una mierda. Todo lo que le importaba
era la hermosa mujer de la que no podía apartar los ojos. Levantó su vaso
mientras lo hacía ella, pero ella hizo el brindis antes que él. 


—Por
el fabuloso sexo en el baño de uno de los restaurantes más finos de todo
Boston.


Dios,
esta mujer le daba ganas de reír y sonreír y sonreír, cosas que rara vez hacía,
sobre todo en su tipo de trabajo. Bebieron y levantó su vaso de nuevo. 


—Mi
turno —llevó la copa cerca de la suya mientras decía—: Por conocer en el parque
a una de las más bellas y genuinas mujeres del mundo.


Willow
mostró su sonrisa con hoyuelos y Zane supo que estaba
cayendo más y más profundo con cada momento que pasaban juntos. La cuestión era
que no podía imaginarse no ver a Willow otra vez, no
estar cerca de ella siempre que pudiese. Dejó la copa sobre la mesa y se frotó
las sienes. Mierda. ¿Qué pasaba con lo de no tener relaciones, Steele?


—Tienes
miedo de nuevo, Zane —Willow
habló en su tono sencillo y directo. La miró y tenía los brazos cruzados delante
de ella sobre la mesa, mientras se inclinaba hacia él con expresión clara y
reflexiva—. Te preocupa terminar preocupándote por alguien.
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El
camarero se presentó con su aperitivo de ostras y lo colocó sobre la mesa,
ahorrándole a Zane el tener que responder a Willow. La mujer era demasiado observadora para su propio
bien. No podía apartar los ojos de ella mientras le entregaba al camarero su
menú. Estaba tan condenadamente hermosa. Pero lo que más le importaba era su
falta de pretensiones y hasta su franqueza cuando hacía preguntas que no quería
contestar.


Vagamente
oyó a Willow hablar al camarero.


—Voy
a tomar el salmón, con la crema de espinacas y champiñones salteados.


Zane
contuvo el aliento, dio un rápido vistazo a su propio menú y acabó por elegir
lo que se le ocurrió primero.


—Surf
and turf[2],
el filete poco hecho —devolvió su menú al camarero—. Puré de patatas y
espárragos. 


Cuando
el camarero se fue, Zane continuó estudiando a la
hermosa mujer frente a él. Cristo, no podía seguir mirando. A pesar de que su
cuerpo todavía se sentía acalorado por el orgasmo y su pene se endureció de
nuevo, sintiéndose estrangulado debajo de sus pantalones vaqueros, tenía que
decir algo.


—Ya
sabes lo que hago para ganarme la vida —mentira—. ¿Qué hay de ti?


—Tengo
mi Mister Ed y estoy trabajando en mi Doctor
Ed —sonrió y él levantó las cejas—. Eso quiere decir que tengo mi Maestría
y estoy trabajando en mi Doctorado en Educación —ella continuó, y añadió—:
Estoy en quinto año TMD en la Universidad de Nueva York. Todo Menos
Disertación. Estoy trabajando en mi tesis mientras estoy en Boston, y luego
volveré a la Universidad para presentarla ante un comité. 


—Dra.
Randolph —Zane le
ofreció el plato de ostras en su concha. Ella tomó un par y las puso en su
plato—. Te queda bien —tomó unas ostras para sí mismo mientras ella respondía.


—Lo
mismo para ti, Agente Especial Steele.


—Dijiste
que estabas de camino al trabajo cuando te conocí en el parque —Y yo estaba
a punto de conectar con un informante en relación con un acuerdo de armas. 


Willow
se encogió de hombros.


—Por
el momento, la mayoría de las tardes trabajo en Macy’s
en el departamento de cosméticos. Una vez que tenga mi Doctorado, empezaré a
buscar un puesto de trabajo en algún lugar de la costa este.


Zane
no tenía ni idea acerca de los cosméticos y no estaba seguro de querer hacerlo.



—¿Algún
lugar en particular en el que te gustaría terminar?


—Me
encanta Boston. Siempre me ha gustado —ese hoyuelo de nuevo—. Antes de que mi
padre se fuera, nos gustaba viajar a Boston desde Buffalo
para que pudiera visitar a su hermano, mi tío.


Por
primera vez desde que Zane la conoció, una expresión
de preocupación cruzó los rasgos de Willow. 


—Mi
padre... hace un par de años se fugó con una “cosita linda” más joven que yo
—la expresión de preocupación desapareció como una sombra disipada por el
brillo del sol cuando cambió de tema—. Tengo dos hermanas peleonas,
considerablemente más jóvenes, que todavía viven en Buffalo
con mi madre.


—¿Están
en la universidad?


Ella
negó con la cabeza.


—Las
gemelas están en su último año en la escuela secundaria. Wendy y Sarah son diez
años más pequeñas que yo —apoyó los antebrazos en la mesa y le dio una convincente,
perspicaz mirada—. Apuesto a que eres el mayor de tus hermanos, sea cual sea el
tamaño de tu familia.


—Cómo
lo haces? —Zane encontró su
mirada azul mar—. Leer a la gente.


—Lo
veo en tus ojos —Willow inclinó la cabeza hacia un
lado—. Te preocupas por ellos y por cualquier otra persona a la que amas y
cuidas. 


Se
aclaró la garganta. No le gustaba la dirección en la que esa conversación se
estaba dirigiendo.


—Tengo
una gran familia católica irlandesa. 


—¡Ja!
Lo sabía —dijo Willow con una sonrisa—. ¿Cuántos
hermanos y hermanas? 


—Cuatro
hermanos, dos hermanas —Zane no pudo evitar una
sonrisa como respuesta. Su sonrisa era tan condenadamente contagiosa—. Mis
padres llevan casados casi cuarenta años. 


Llegaron
dos camareros con las dos grandes bandejas de la cena y cargaron la mesa con
todos los platos que habían elegido. Willow dio un
par de sorbos de vino mientras los camareros terminaban y luego se fueron.


—Hmmm... —Willow puso una
cucharada de espinacas a la crema en su plato al lado del salmón—. Apuesto a
que todos los de tu familia viven aquí y se reúnen con regularidad.


—Por
lo general, todos los domingos aparece la multitud entera en casa de nuestros
padres. Salvo Ryan, que está en la Infantería de
Marina —o cuando Lexi o yo estamos encubiertos,
añadió para sus adentros. Zane cortó un pedazo de su
filete. Antes de saber que las palabras saldrían de su boca, dijo—: ¿Quieres
venir a comer con mi familia este domingo?  


Eres
un jodido hijo de puta, Steele. ¿Qué ha pasado con lo
de no-relaciones? Te estás moviendo demasiado rápido, amigo. La
brillante sonrisa de Willow le provocaba cosas tan
extrañas en sus tripas, que le hacía anhelar hacerla sonreír una y otra vez. 


—Genial.
Tengo el domingo libre. 


Zane
comenzó a cortar su filete.


—Mi
madre te va a encantar.


—Bien
—Willow tomó otro sorbo de vino—. No puedo esperar a
conocerlos a todos. Apuesto a que tu madre prepara grandes platos irlandeses. 


—Prepara
un pastel de carne de puta madre —negó con la cabeza al mismo tiempo que
hablaba—. Pero cariño, en lo que a apuestas se refiere, no apostaría de nuevo
contigo sobre ninguna cosa. 


 


*
* * *


 


Willow
deslizó la mano en la de Zane y le sonrió mientras
caminaban hacia el exterior, hacia la noche de verano. La forma en que la
miraba era embelesada, sin embargo, el miedo a las relaciones estaba
constantemente allí en sus ojos. Un misterio, sí, pero ella apostaría que tenía
algo que ver con su trabajo. No tenía el aspecto de un hombre que estuviera
desilusionado... porque nunca habría dejado que una relación llegase tan lejos.
Echaba a correr antes de que se pusiera demasiado serio.


Iba
a tener que cambiar eso.


—¿Dónde
has aparcado? —su voz profunda y suave fluyó sobre ella y le dio escalofríos
deliciosos.


—He
venido en taxi.


—¿Desde
West Roxbury?


—No
me gusta conducir en Boston —se pasó la mano por debajo de los pechos hasta la
cadera, con un movimiento lento y lo observó siguiendo la mano con su mirada—.
Y no estoy tan loca como para viajar en tren vestida así. 


Zane
tenía esa mirada hambrienta de nuevo.


—Será
mejor que nunca viajes en tren vestida así.


Willow
se apoyó en su hombro mientras caminaban y le apretó la mano con más fuerza.


—¿Ah,
sí?


—Sí
—su voz sonaba preocupada y posesiva a la vez y se preguntó si él se daba
cuenta—. Te llevaré de vuelta con tus tíos.


—Tengo
una idea mejor —inclinó la cabeza para mirarlo a los ojos—. ¿Por qué no me
enseñas tu casa y terminamos lo que empezamos?


Willow
se preguntó si se daba cuenta de que estaba apretándole la mano con mucha
fuerza o que ella estaba conteniendo la respiración por su respuesta. 


—Está
hecha un desastre.


Willow
le hizo parar en la esquina, cerca del estacionamiento. Lo miró, encontrando su
mirada, deseando poder ver mejor sus ojos verdes.


—No
estoy interesada en como luce tu casa. Estoy interesada en ti.


En
la tenue luz procedente de una farola cercana vio su garganta subir y bajar.
Entonces la cogió con la guardia completamente baja, soltándole la mano y
sosteniendo su rostro entre las manos. Y la besó. No fue un beso salvaje, duro
como los besos poderosos del restaurante, sino amable y exigente a la vez. Los
gemidos que salieron de su garganta eran como un suave ronroneo mientras movía
las manos hasta su duro pecho y exploraba sus pectorales musculosos, hombros y
bíceps, mientras su lengua se movía con la de ella y se saboreaban el uno al
otro. Su sabor era delicioso y masculino, e incluía un toque del vino que
habían estado bebiendo. Y Señor, su olor. Tan masculino, con un toque de un aftershave almizclado. 


Zane
le mordió ligeramente el labio inferior y luego la besó más fuerte, más
exigente, mientras movía sus manos a su cintura y la atraía más, apretándola
contra su erección. Willow suspiró en su boca y llevó
los brazos alrededor de su cuello. Deslizó los dedos por su pelo negro y rizado
tal como había estado esperando toda la noche. El trabajoso ascenso y descenso
de su tórax le rozaba los pechos y sus pezones estaban tan duros que le dolían.
La besó largo y duro hasta que ella comenzó a sentirse mareada.


—Sí
—Zane rompió el beso y la miró antes de dar un paso
atrás y capturar su mano en la suya de nuevo. Su voz sonaba sin aliento
mientras hablaba—. En mi casa. Antes de que te tome justo aquí en la calle. 


—En
la calle, ¿eh? —pasó la mano libre sobre su pecho y sintió el latido acelerado
de su corazón. Siguió el camino con los dedos hacia su polla y él siseó cuando
le ahuecó las bolas—. Esa no es una mala idea —dijo ella, sabiendo que la
travesura estaba en sus ojos, en su expresión. Zane
inmediatamente apretó la mano sobre su boca y su tono fue casi peligroso.


—Será
mejor que no me desafíes de nuevo, cariño, porque podría aceptarlo.
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Con
Willow sentada en el asiento de al lado, el fuego
recorría el cuerpo de Zane mientras conducía su Chevy Silverado hasta su casa en
Quincy. Imágenes en las que tomaba a Willow en todas
las formas posibles no dejaban de rondar por su mente y tuvo que apretar los
dientes para mantener su atención en la carretera.


Echó
un vistazo a Willow.


—No
me parece que seas del tipo de mujer que conoce a un hombre en el parque y se
va a la cama con él esa misma noche —su tristeza fue fácil de ver en el brillo
de las luces del tablero mientras sonreía.


—Como
dice mi amiga Linda, ni siquiera tengo citas, y mucho menos tengo sexo con
hombres extraños.


Zane
tuvo que obligarse a mantener sus ojos en la carretera antes de mirarla de
nuevo.


—¿Por
qué yo?


—En
el momento en que me di cuenta de que me observabas, sentí una conexión —Willow levantó sus delgados brazos y se pasó su rubio y
veteado cabello sobre los hombros antes de bajar las manos al regazo. Lo miró
con franca honestidad en los ojos—. Una conexión que nunca he sentido con
nadie. 


Trató
de tragar, pero tenía la garganta demasiado seca mientras miraba de nuevo a la
carretera. 


—Ya
te dije que no tengo relaciones.


—¿Por
qué? —preguntó con curiosidad evidente en su voz—. ¿De
qué tienes miedo?


Zane
no podía creer que estuviera teniendo esta conversación con una mujer. Sin
embargo, con Willow se sentía cómodo por primera vez
en decir la verdad. La miró y luego a la carretera de nuevo. 


—Mi
trabajo es peligroso y las personas que me importan podrían estar en mucho
peligro si supieran la verdad.


—No
estas realmente en el Servicio Secreto —lo dijo con mucha simpleza y
despreocupación—. Estás en la misma agencia en que estaba Stacy,
fuera cual fuera.


Zane
casi pisó el freno por la conmoción que lo recorrió. Giró la mirada hacia ella.



—¿Qué
te dijo Stacy?


—Nada
—Willow se encogió de hombros—. Solo sé que no era
una traductora, sin importar que pudiera hablar cinco idiomas. No tuve ninguna
duda de que estaba en alguna rama secreta de la ley.


Se
concentró en la carretera el tiempo suficiente como para asegurarse de que
estaba en el carril de la derecha y de no volcar el coche por causa del shock.


Willow
juntó sus manos alrededor de las rodillas.


—Era
por la forma en que siempre se sentaba con vista a la puerta cuando salíamos a
comer, la manera en que observaba todo y a todo el mundo que nos rodeaba sin
mostrar que lo estaba haciendo —mierda—. Stacy
tenía una especie de tensión sobre ella algunos días, pero otros días se
relajaba y era obvio que se estaba divirtiendo realmente —dijo Willow—. Eso era casi siempre en su casa. No le gustaba
mucho salir de la casa cuando no estaba en el trabajo. 


Zane
no dijo nada. No sabía qué decir que no agravara las mentiras que ya vivía. Willow miró por la ventana el paisaje oscuro por el que
pasaban. 


—Le
pregunté sobre esto una vez y casi se atragantó con un trozo de pastel de
chocolate. Ella lo negó, por supuesto, pero pude ver la verdad en sus ojos,
junto con un toque de miedo por mí porque yo lo había adivinado.


Cuando
miró otra vez a la carretera, Willow lo estudiaba de
nuevo. Por primera vez vio el verdadero dolor en su mirada. 


—Dime
que la muerte de Stacy no fue al azar. Que no estaba
en el lugar equivocado en el momento equivocado. No voy a preguntar nada más y
no voy a decir ni una palabra a nadie. Sólo necesito saber.


¿Qué
podía decir? Zane sólo sabía que no podía mentir
sobre Stacy a Willow.
Esperó un par de segundos mientras agarraba el volante. Finalmente se encontró
con los ojos de Willow y logró hacer salir las
palabras.


—La
Agente Especial Stacy Randolph
murió como una heroína. 


—Gracias
—Willow susurró las palabras mientras se miraba las
manos en su regazo. Zane se aclaró la garganta.


—Mi…
una de las agentes encontró al hijo de puta que lo hizo y se aseguró de que
obtuviera lo que se merecía y algo más. 


—Bien
—Willow asintió con la cabeza y el corazón de Zane casi se derrumbó cuando ella se limpió una lágrima que
le había caído por el rostro. Mantuvo la mirada en su regazo—. Sabía que la
agencia se encargaría de quien fuera que había matado a mi prima.


—Si
todo el mundo fuera tan condenadamente observador como tú —dijo Zane mientras miraba a Willow—,
estaríamos en serios problemas.


Su
sonrisa era todavía un poco triste cuando levantó los ojos para encontrarse con
los suyos.


—Ojala
que a sus padres les pudieran contar la verdad. Que ella no fue otra víctima
más.


Los
músculos de Zane se tensaron tanto que su cuerpo
entero se sentía como un resorte.


—Es
peligroso para ti haber adivinado tanto como lo has hecho.


—No
tengo ninguna intención de dejar que alguien más se dé cuenta de que adiviné
parte de la verdad —se limpió ambos ojos y soltó una risa suave—. Ni siquiera
sé lo suficiente como para que puedan sacármelo bajo tortura.


—No
digas esas cosas.


Zane
apretó los dientes y le tomó la mano mientras conducía con la otra. Willow entrelazó sus dedos con los de él y apretó. 


—Lo
entiendo, Zane. Sólo debes saber que conmigo no
tienes nada que temer.


—Tengo
todo que temer —dijo en voz baja. 


Se
quedaron en silencio el resto del camino hasta la casa de Zane,
sus manos unidas, apoyándose en la consola acolchada mientras conducía.


Su
conversación se reprodujo a través de la mente de Willow
mientras pensaba en Stacy y la vida peligrosa que
debió haber llevado. Y eso vivía ahora Zane. 


Se
detuvieron frente a una casa de estilo colonial, aparcó, salió, y luego dio la
vuelta a su lado y la ayudó a salir de su enorme todoterreno. Cuando sus pies
estuvieron firmemente en la acera, Willow se encontró
buscando la mirada de Zane, sus manos apoyadas en la
cintura. Sus ojos estaban ensombrecidos en la oscuridad que se disipaba
ligeramente con una farola cercana. Él la miró durante un largo momento antes
de que ella lo besara. Al principio parecía vacilante, casi como si tuviera
miedo de romperla. Pero luego el beso se lo llevó, y el hambre y la fuerza de
su necesidad fluyeron atravesándolo.


Él
la necesitaba. Ella lo necesitaba. No en el sentido sexual, sino en el sentido
profundo del alma. Aunque el sexo era una necesidad.


Zane
se apartó, su expresión tan oscura como la noche y así de fácil de leer. La
puerta se bloqueó en silencio cuando utilizó el mando a distancia antes de
cogerla de la mano. 


—Parece
una calle agradable —dijo Willow.


—No
estoy mucho en casa, pero los vecinos cuidan los unos de los otros —Zane continuó sosteniendo su mano mientras subían los
escalones de la entrada—. Es un buen vecindario.


Cuando
por fin llegó a la casa, Zane no le dio mucho tiempo
para disfrutar de su sala de estar y cocina. Ella sólo alcanzó a ver el suelo
de madera, los muebles de cuero y las encimeras de granito, porque de inmediato
encendió una luz que iluminó la escalera y comenzó a dirigirse arriba.


Tres
puertas abiertas daban al pasillo de arriba y Zane la
llevó a la más alejada. Alcanzó a ver en el camino una sala de pesas oscura y
un pequeño cuarto de baño con azulejos. Encendió otro interruptor y la luz
suave iluminó la habitación a uno y otro lado del que era, sin duda, un
dormitorio principal. Era muy masculino. Sólidos muebles de pino natural y una
chimenea de piedra con una repisa también de pino, junto con las persianas de
madera y suelos de madera le daban un aspecto rústico. También Los colores iban
con él. Ropa de cama verde bosque y alfombras junto a la chimenea y la cama. 


—Esto
no es lo que yo llamaría desordenado —dijo mientras le miraba a los ojos.


Él
se encogió de hombros.


—Tengo
un servicio de limpieza que viene una vez a la semana, así que no siempre está
mal.


El
edredón de la cama estaba doblado hacia atrás y su corazón empezó a latir más
rápido mientras la conducía hacia ella. La maniobró para que quedara sentada en
el borde de la cama mientras él se arrodillaba y le quitaba cada uno de sus
tacones. Ella pensó que iba a quitarle el vestido, pero en vez de eso, la guió para que estuviera en la cama recostada sobre su lado,
mirándolo observarla.


—Dios,
eres hermosa, Willow —Zane
parecía casi indefenso—. Y no sólo en el exterior.


—Lo
creas o no, Zane Steele
—dijo en voz baja—, tú también lo eres.


No
apartó los ojos de él mientras se quitaba las botas, antes de desabrocharse la
camisa. Puso su pistolera y pistola en el cajón de la mesilla de noche junto a
la cama.


Luego
se sentó en el colchón, así que ambos estaban de costado, completamente
vestidos y mirándose el uno al otro. Sin tocarse, simplemente ahí. La mirada de
Willow recorrió su cuerpo poderoso, sus bíceps
definidos, sus antebrazos fibrosos y las fuertes manos. Su pelo negro y espeso
era un delicioso contraste para sus ojos verdes, en los que se veía el fuego y
el calor, el peligro y la emoción y… el miedo. Era el miedo lo que le desgarró
el corazón. Después de un momento, los músculos de hombros y brazos se movieron
mientras llevaba los dedos a su cara y le trazaba la línea de la mandíbula. Su
expresión era seria, dolorosa.


—Estoy
asustado a muerte, Willow.


Acercó
su mano a la suya y sintió su calor debajo de su palma. Su mano callosa era
áspera contra  la mejilla mientras ella volvía la cabeza lo suficiente
como para besarle la palma antes de encontrarse con su mirada de nuevo. 


—No
lo estés —dijo ella. 


Zane
llevó la mano de Willow a su pecho, sobre su corazón,
y pudo sentir el golpeteo rápido y fuerte a través de la camisa.


—¿Sientes
eso? —su garganta trabajó al tragar—. Se rompería si me enamoro de ti y pasa
algo que te aleje de mí.
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El
corazón de Willow se sacudió ante las palabras de Zane y sintió su temor por aquellos por los que se
preocupaba, y su soledad, directamente hasta sus huesos. Una sensación
inesperada se retorció en el fondo de su vientre y se dio cuenta de que era la
sensación de su propio miedo por él -de que algo pudiera sucederle a él como le
había sucedido a su prima. 


Apartó
esos pensamientos y se concentró en el hombre con el que estaba. El hombre al
que quería calmar y hacer el amor. Willow movió la
mano en su hombro y sintió la poderosa oleada de músculos debajo de la palma de
su mano, mientras Zane dejaba que lo empujara
lentamente sobre su espalda. Ella se elevó y se tendió sobre él, poniéndose a
horcajadas sobre el bulto de sus caderas, su corto vestido se le subió hasta
los muslos. No llevaba bragas y los pantalones se sentían ásperos entre sus
muslos. Podía sentir el bulto de su erección presionado contra sus pliegues. 


Se
miraron uno al otro durante un largo momento antes de que ella acercara sus
labios a los suyos. El beso fue lento y más erótico y sensual que cualquiera de
sus besos duros y exigentes. No había ninguna demanda en él, solo la dulzura de
dos personas que están aprendiendo la una de la otra. Zane
pasó los dedos arriba y abajo por sus brazos desnudos, haciendo que sus
terminaciones nerviosas se sintieran vivas, en llamas, y Willow
quería sentir esas increíbles manos por todo su cuerpo. Casi estaba mareada por
su toque, su beso. Su aroma rudo la llenó, su sabor la drogó, la calidez de su
cuerpo se envolvió a su alrededor. Willow se apartó y
sonrió antes de llegar detrás, hasta la cremallera y bajarla. El vestido era
seda sobre su piel mientras se lo sacaba por la cabeza, pero el suave material
hizo que sus terminaciones nerviosas temblaran aún más. El vestido se deslizó
de las sábanas como una cascada oscura que brilló hasta terminar en el suelo.


La
miró con una expresión que podría haber sido admiración. 


—¿Cuántas
veces puedo decir lo hermosa que eres? —Él extendió la mano y tomó los pechos
en las palmas—. Todo acerca de ti es hermoso.


—Shhh —Willow  se deslizó
hacia abajo por su cuerpo, por lo que tuvo que soltarla y ella bajó lo suficiente
como para desabrocharle los vaqueros. Le abrió completamente la cremallera.
Bueno, él no llevaba bóxer ni calzoncillos. No se había dado cuenta de eso en
el baño del restaurante. Todo en lo que había sido capaz de concentrarse
entonces era la sensación de su larga y gruesa erección en su interior. 
Le liberó la polla y las pelotas de los vaqueros y casi pareció suspirar con
alivio porque el áspero algodón ya no le estaba estrangulando más. Pero
entonces él gimió cuando pasó sus dedos hacia arriba y abajo por su erección
antes de ahuecarle el saco y apretar ligeramente. 


Willow
se meneó un poco más abajo y Zane volvió a gemir.
Luego contuvo el aliento cuando ella le lamió la erección como si estuviera
lamiendo el helado de cuando se conocieron.


—Cristo
—Zane alcanzó a Willow y le
pasó los dedos por los mechones de su cabello antes de contener el aliento
mientras ella le chupaba la cabeza de su erección. La miró mientras se
arrodillaba entre sus piernas y gimió mientras sus labios lentamente bajaban sobre
su longitud y subían otra vez. El verla bajar sobre él era tan erótico que
tenía dificultades para respirar, mucho menos retener un infierno de orgasmo.


—No
quiero que pares, cariño —dijo con una voz que sonaba áspera y rasposa—. Pero
quiero estar desnudo y sentir tu suave piel.


Willow
sonrió alrededor de su pene y él gimió de nuevo cuando se levantó y dejó
deslizar su erección de su boca. Ella se lamió los labios.


—Estás
haciendo un montón para hacer que me detenga —respondió con un brillo burlón en
los ojos. 


Zane
dejó escapar un ruido sordo mientras la agarraba por la parte superior de los
brazos y la arrastraba con él al mismo tiempo que se sentaba. Tenía que
quitarse los vaqueros. Rápido. La besó antes de maniobrar para que ella
estuviera sentada en el borde de la cama. Luego se fue despojando de sus
calcetines, vaqueros y camiseta. Antes de que tuviera la oportunidad de hacer
ni una maldita cosa, Willow se arrodilló en la
alfombra junto a la cama, con los dedos envueltos alrededor de su erección.


—Ahora,
¿dónde estábamos...? —sonrió mientras sus ojos se encontraban con los suyos—.
Oh, sí —dijo antes de tomarle la polla en la boca. Sus rodillas amenazaron con
dejar de sostenerlo mientras ella le lamía y le chupaba la polla. Él nunca
había experimentado nada como eso antes. No era sólo sexo. ¿Qué demonios era
entonces? Zane se concentró en Willow
mientras ella envolvía sus delgados dedos alrededor de la base de su erección y
lo llevó hasta donde pudo. La sensación de su polla en esa boca húmeda y cálida
fue una de las experiencias más increíbles que pudiera imaginar. Un montón de
mujeres le habían hecho mamadas, así que ¿cuál era la diferencia? 


Ellas
no eran Willow. 


Zane
metió las manos en su sedoso cabello veteado por el sol y lo acarició mientras
veía su polla entrar y salirle de la boca. Sus pechos se sacudían mientras
movía la cabeza arriba y abajo de su erección, sus pezones y areolas eran de
color rosa oscuro. Quería estar chupando esos duros pezones, pero al mismo
tiempo no quería que dejara lo que estaba haciendo. Porque lo que estaba
haciendo iba a hacerle explotar la maldita cabeza. Willow
hacía sonidos suaves de placer cuando era ella la que estaba dándole placer a
él. Ella cerraba los ojos, e incluso mientras las sensaciones se reunían en su ingle,
Zane podía verla gozar al mamársela. 


—Estoy
a punto de correrme en tu boca a menos que te detengas —miró su cara y ella se
detuvo un momento, pero sólo aumentó la fricción de su boca y su mano—. Abre
los ojos —su voz sonaba tremendamente áspera—. Mírame.


Willow
lo hizo, sus ojos azul mar se encontraron con su mirada. Eso fue todo lo que
necesitó para llevarlo de golpe sobre el borde. Zane
dio un grito por las intensas sensaciones de placer que de tan buenas, eran
casi dolorosas. Willow siguió chupándole la polla
hasta que se tragó hasta la última gota de su semen y no podía tomar más. 


El
calor fluyó a través de Willow mientras miraba hacia
arriba, a los ojos verdes de Zane. Por la expresión
de su rostro, vio la cantidad de placer que le había dado.


—Ven
aquí —alargó la mano hacia sus brazos, la atrajo hacia él y la envolvió en sus
brazos para que estuvieran piel con piel, con la cabeza apoyada en su hombro—.
Gracias —dijo con la misma voz ronca—. Ahora voy a devolverte el favor.


Willow
miró sus ojos y vio un brillo peligroso en ellos. La emoción se arremolinaba en
su vientre como un vendaval. Con un gruñido, la tomó en sus brazos y se movió
tan rápido que la cabeza le dio vueltas. Lo siguiente que supo es que estaba de
espaldas sobre la sábana fría y la cabeza apoyada sobre una almohada, con la
cabeza de Zane entre sus muslos. Un suspiro se le
escapó mientras le pasaba la lengua por sus pliegues hasta su clítoris,
cogiéndola por sorpresa. Zane deslizó sus manos debajo
de ella y le levantó las piernas para que estuvieran por encima de sus hombros.
Sintió el poderoso juego de los músculos de su espalda y hombros por debajo de
los muslos y las pantorrillas. La aspereza de sus manos callosas por debajo de
ella sensibilizó su piel aún más. Pero eran su lengua y boca las que tenían la
mayor parte de su atención. La forma en que lamía sus pliegues y jugueteaba con
su clítoris con la lengua, fácilmente podría volverla loca.


Willow
apenas se dio cuenta de que se estaba agarrando a las sábanas tan fuerte, que
le dolían los nudillos. Sus gritos se hicieron más fuertes cuanto más duro la
trabajaba con la lengua. Casi gritó cuando le hundió dos dedos en su canal y
luego otra vez cuando añadió un tercero. Se ajustaban tan bien –tanto como él-
y se sentía increíblemente bueno. Se retorcía con tal placer que provocaba
estremecimientos en cada lugar posible de su cuerpo y se dio cuenta de que,
cuando se corriera, no sabía lo que podía llegar a suceder. Podría llegar a
explotar. 


Willow
se agarró más fuertemente a la sábana y sus piernas temblaban mientras el
orgasmo comenzaba a recorrerla.


—Estoy
tan cerca, Zane. Tan cerca —sus palabras fueron casi
un lloriqueo cuando las dijo. Podía jurar que Zane
solo la estaba provocando hasta que ella gritó—: ¡Por favor!


Le
metió los dedos rápido y duro y luego le chupó el clítoris. Y ella se perdió.
El grito que había querido soltar cuando la había tomado en el restaurante se
le escapó en ese momento. Su cuerpo vibraba y temblaba, y sintió las chispas en
su mente y cuerpo. Pensar no era posible. Sólo sentir.


Willow
gradualmente volvió a la tierra, de regreso a la habitación, miró a Zane, con la cabeza todavía entre sus muslos y la esquina
de su boca se curvó en una sonrisa.


—Maldita
sea, gritas fuerte, cariño —miró por encima del hombro como si esperase ver a
los vecinos asomarse antes de volver su mirada hacia ella—. Solo espera a que
te oigan mientras te follo.
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—Me
encanta la forma en que dices eso.


Un
escalofrío que iba más allá del orgasmo estremeció a Willow
mientras observaba a Zane dejándola resbalar las
piernas de encima de sus hombros.


—¿Hace
que te excites? —sus duros labios esculpidos  se curvaron en forma
peligrosa mientras se movía por su cuerpo y apoyaba las manos a ambos lados de
ella—. ¿Al decirte que quiero follarte?


—Sí
—ella envolvió los brazos alrededor de su cuello y lo miró a los verdes ojos.
Tenía el pelo negro y espeso revuelto y sus músculos se movían debajo de su
piel dorada desde sus hombros hacia abajo a su duro torso—. Sólo escuchar tu
voz me hace sentir cosas divertidas. 


Él
arqueó una de sus cejas negras.


—No
estoy muy seguro de que me guste la idea de ser divertido cuando se trata de
sexo. 


Willow
sonrió. 


—Sabes
lo que quiero decir.


La
respuesta de Zane fue bajar la cabeza y capturarle la
boca con sus firmes labios. Tomó posesión y la besó con hambre y necesidad. 


Desde
el momento en que lo había conocido, su esencia masculina no fallaba en
filtrarse por sus poros y dejarla atrapada. Ahora, su almizcle se mezclaba con
su propio aroma y su sabor. Respirar no fue fácil cuando se apartó. Todo en él
le robaba el aliento. 


—Eres
adictivo —Willow bajó las pestañas y movió una mano
sobre su hombro, pasó los dedos por la fuerza de sus bíceps que se flexionaron
bajo su toque antes de deslizar la mano hacia su hombro. Se encontró con su
mirada de nuevo—. Creo que sería difícil tener suficiente de ti.


Willow
se preguntaba si él podría echarse atrás, si sus palabras le daban miedo, como
si estuviera pidiendo algún tipo de compromiso.


—Dices
exactamente lo que piensas, ¿verdad, cariño? —provocaba sus labios con los
suyos, dejando que su incipiente barba rozara contra su barbilla—. Me gusta eso
en una mujer, obstinada y decidida —añadió al ver que no respondía—. Sólo asegúrate
de recordar tener cuidado.


Su
expresión seguía siendo oscura y depredadora mientras la besaba de nuevo. Willow saboreó su sabor masculino caliente y luego se
apartó lo suficiente como para hablar.


—Yo
soy cuidadosa. Por lo general. 


Zane
le dio una mirada de sí…seguro, y ella golpeó la palma contra su brazo. 


—Soy
muy cuidadosa.


—Te
dejas llevar por tu corazón, no por la cabeza. Créeme, no es malo. Es sexy como
el infierno. Pero estando alrededor de alguien como yo, podría hacer que te
maten.


La
expresión de su rostro era tan oscura y peligrosa que le dio un pequeño
escalofrío. Para borrar el tren de la preocupación que pasaba por su cabeza, le
pasó los dedos por sus abdominales tensos y se acercó a su polla. Ella no fue
más lejos ya que su expresión cambió a una de deseo y necesidad. 


—Sí
—suspiró—. Definitivamente va a ser imposible tener suficiente de ti.


Y
ahí estaba. Ella lo había dicho una vez más. ¿Y ahora qué iba a hacer? Su expresión
se mantuvo mitad hambre, mitad preocupación, pero sus ojos quemaban sobre ella
como si estuviera tratando de ver exactamente lo que había en su corazón. 


—Sé
exactamente lo que quieres decir, cariño.


—Te
sientes bien sobre mí, así —Willow exploró la fuerza
fibrosa de hombros y brazos, que estaban tensos por sostenerse erguido por
encima de ella. Al mismo tiempo, mantuvo la mirada fija en él, con ganas de
leerle los pensamientos y los sentimientos en sus ojos con la misma facilidad
que parecía que él leía en ella—. Y antes... No creo que jamás haya sentido
algo como cuando te he sentido en mi interior.


Zane
parecía como si estuviera reviviendo lo que habían hecho en el restaurante. 


—Ha
sido mejor de lo que hubiera soñado lo bien que se ha sentido estar contigo. Y
ha sido condenadamente sexy tomarte en ese baño.


Trazó
con un dedo desde el centro de sus pectorales y movió la mano lentamente hacia
abajo, hasta llegar a los bordes duros de sus abdominales. El cuerpo de Zane se tensó bajo sus dedos mientras  los dejaba
viajar de nuevo hasta su erección, luego deslizó los dedos a lo largo de su
longitud. Observó su mandíbula apretarse y el fuego que ardía en sus ojos
pareció arder más caliente cuando ella comenzó a acariciarle el pene.


—Maldita
sea, Willow —cerró los ojos por un momento mientras
pasaba suavemente las uñas a lo largo de su erección—. Quiero ir despacio
contigo, pero me dan ganas de entrar en ti y tomarte fuerte y rápido como en el
restaurante.


Él
gimió mientras la veía pasarse la lengua por el labio inferior. Acercó los
humedecidos labios sobre los suyos. 


—¿Qué
te lo impide?


—Te
mereces algo mejor que una rápida follada —su voz salió en un tono áspero y
profundo—. Me gustaría hacer el amor contigo durante horas. Probar cada parte
de tu cuerpo, tu piel suave. Pero en este momento, en lo único que puedo
pensar, es en tomarte.


—Podemos
guardar el lento para después —ella enganchó los brazos alrededor de su cuello
para poder acercarse a él—. Tenemos toda la noche.


—Ninguno
de nosotros va a dormir mucho si hago lo que quiero, amor. 


Ella
sonrió contra sus labios.


—No
me molestaría que hagas lo que quieras conmigo.


El
gruñido de Zane fue bajo y primitivo mientras
presionaba la erección contra sus pliegues, frotando su sensible clítoris. Willow no podría haber frenado el suave gemido que se
levantó en su garganta ni aunque lo hubiera intentado.


—Me
encanta lo alto que eres.


Bajó
la cabeza y lamió uno de sus pezones, lo que la hizo jadear.


—Eres
de la altura perfecta. Y tus piernas son tan condenadamente largas. Déjame
sentirlas a mi alrededor.


Sus
caderas eran firmes entre sus muslos al cruzar los tobillos detrás de él, sobre
la suave piel de su tensionada espalda.


—Eso
es, así —su voz sonaba áspera, dolorida, mientras se mecía adelante y atrás,
frotando la erección a lo largo de sus pliegues y sobre su clítoris—. La
primera vez que te vi, me imaginaba esto.


—Lo
pude ver en tus ojos —levantó las caderas para que él se presionara más contra
ella—. Y me hizo desearte de todas las maneras posibles. 


—Me
estabas provocando con ese maldito helado.


Ella
sonrió.


—Sí.


—Ya
sabes lo que dicen: las represalias son una putada.


Zane
pasó la lengua sobre un pezón y luego por el otro. Willow
gimió y arqueó la espalda, deseando que los lamiera y los chupara. Quería
gritar lo mucho que lo deseaba. Justamente. Ahora. Pero sabía que él necesitaba
sentir que tenía por lo menos esto bajo control.


—No
puedo soportarlo más —Zane se inclinó y puso la
erección en su entrada de antes de acomodarse de nuevo sobre sus brazos. Ella
contuvo la respiración mientras esperaba dos latidos de corazón y luego empujó
la polla dentro de ella.


—Oh,
Dios. Eres tan largo y grueso —gritó. 


—¿Eso
es bueno? —dijo mientras entraba y salía con movimientos lentos y tortuosos.


—Ajá
—con cada golpe sentía lo grande que era y ella subía y bajaba las caderas al
ritmo de sus golpes para que los rizos de su entrepierna se apretaran contra
ella—. Ningún vibrador en la tierra podría compararse a esto.


A
pesar del hecho de que el sudor le rodaba por los lados del rostro y que estaba
sufriendo por contenerse de tomarla duro y rápido, casi se echó a reír.


—Mejor
que un vibrador, ¿eh?


Willow
se movió debajo de él.


—Incluso
mejor que los que tienen orejitas.


Zane
soltó un bufido al tratar de contener una carcajada y luego una se le escapó de
todos modos. Presionó su frente contra su clavícula.


—Eres
única, cariño.


—Sí,
bueno, soy alguien que te desea realmente mucho —ella se retorció debajo de
él—. Creo que voy a morir si no empiezas… empiezas a…


—¿Follarte?
—Willow levantó la cabeza y lo miró con una sonrisa
antes de que él dijera —¿No puedes decirlo, ¿verdad?


—¡Solo
hazlo! —Willow lucía como si las gotas de sudor que
rodaban por los lados de su cara fueran en realidad lágrimas de placer y dolor.
Zane decidió tener piedad de ella –y de él mismo- y
comenzó a moverse fuerte y rápido, tan fuerte que las bolas le golpeaban contra
su culo.


—Sí.
Oh, Dios —Willow echó la cabeza hacia atrás y su
pecho subía y bajaba en respiraciones fuertes—. Eso es lo que quiero. No te
atrevas a parar o te voy a demostrar que soy capaz de ejercer violencia. 


Zane
casi bufó de nuevo y ahogó una risa. ¿Quién hubiera dicho que el buen sexo
también podía ser divertido? Pero no hubiera podido parar aunque hubiese
querido. 


Mantuvo
un ritmo constante, embistiendo en ella tan profundamente como pudo y
disfrutando de la sensación del cielo mientras su resbaladizo y apretado núcleo
se apoderaba de él.


Willow
había pensado que nada podría ser más emocionante, más intenso, más fabuloso
que ese sexo en el restaurante. Pero esto… esto echaba por la borda todo lo que
siempre había imaginado.


Mientras
Zane la tomaba, sentía cómo el calor corría en
oleadas arriba y abajo de su piel. Era tan grueso que las paredes de su centro
sentían cada golpe, cada movimiento que hacía. No se movía lo suficientemente
rápido o fuerte en lo que a ella se refería, a pesar de que estaba golpeando
dentro y fuera de ella. Levantó sus caderas para encontrarse con cada golpe y
se retorció para sentir la fricción aún más en su canal. Ella encontró su
mirada y su cuerpo comenzó a vibrar. Sus ojos verdes se centraron intensamente
en ella, como si fuera lo único que le importaba en el mundo.


Esa
mirada, la profundidad de la pasión en sus ojos, hizo que su orgasmo se
apresurara en una ola aún más caliente que la quemó cuando llegó al clímax.


Willow
dejó escapar un grito que se debió escuchar a kilómetros, cosa que tendría a
los vecinos  llamando a la policía por pensar que alguien estaba siendo
asesinado. Como se corrió casi hasta el punto de desmayarse y todo se
oscureció, supo lo que en francés quiere decir "le petit
mort", un orgasmo es una "pequeña
muerte". Luchó por permanecer consciente mientras experimentaba la
cosa más increíble que jamás había sentido. Olas y olas de calor se apoderaban
de su cuerpo mientras ella temblaba. Jadeó cuando llegó a estar completamente
consciente, su ser entero temblaba mientras Zane
continuaba su implacable empuje dentro y fuera de ella. 


—¡Oh,
mierda! —gritó antes de sacar la polla fuera de ella. 


En
un primer momento, la confusión chispeó en la mente nublada por el orgasmo de Willow hasta que Zane empuño su
mano alrededor de su polla y la ordeñó. Su semen brotó sobre su vientre en
gotas cálidas hasta que terminó.


—Dime
que estás tomando la píldora —dijo al mismo tiempo que se derrumbaba y los
rodaba a ambos para ponerse de lado, uno frente al otro.


Ella
sonrió al ver la preocupación en sus ojos mientras usaba la sábana para
limpiarle el vientre.


—La
estoy tomando.


—Me
he hecho análisis y siempre he usado un condón… hasta este momento —levantó la
vista de lo que estaba haciendo—. Así que no tienes que preocuparte por eso.
Debería haber pensado en decírtelo antes, cuando me has hecho la mamada. 


—Acabo
de donar sangre hace un par de meses —Willow no pudo
evitar una sonrisa—. Pero no he estado con nadie por un tiempo muy largo. Es
prácticamente imposible contraer cualquier cosa cuando no has tenido sexo
durante un par de años. 


—¿¡Qué!?
—Zane paró de limpiar su vientre— ¿Has pasado dos
años sin sexo? 


—Por
lo menos —se encogió de hombros—. Nunca acababa de conocer a la persona
adecuada que remotamente me interesara.


—Y
luego vas y tienes sexo con un hombre que ni siquiera conoces el mismo día en que
lo conoces —dejó caer la sábana sobre la cama y movió la mano para acariciarle
la cadera—. Eso es muy peligroso, cariño. Como he dicho antes, te dejas llevar
por tu corazón.


—Está
bien, está bien, tienes razón —le pasó los dedos por la mandíbula, su barba
estaba áspera bajo sus dedos sensibilizados—. Pero también sabía que mis
instintos estaban anulados en lo que se refiere a ti. Yo no tenía ni una sola
duda en mi mente de que eras un buen hombre, y que esto estaría bien. 


—Gracias
—Zane tomó la parte posterior de su cabeza y la
atrajo hacia él para darle un beso duro—. Pero no tienes permiso para recoger a
hombres extraños nunca más.


Willow
levantó las cejas. 


—¿Ah,
sí? ¿Y quién me va a detener?


—Ya
encontraré una manera —dijo Zane antes de hacerla
rodar sobre su espalda y tomarla de nuevo.
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—Tía
Becky, de verdad, todo está bien —Zane
había dejado a Willow cinco horas atrás, a las tres
de la mañana, pero estaba despierta y llena de júbilo. Arrugó la servilleta de
papel e hizo un tiro fácil en el cubo de basura de la cocina. Dos puntos,
fácil—. Zane es un buen tipo y…


—¡Pero
no lo conocías! —Becky puso en la barra de desayuno
un plato con huevos revueltos, salchichas y tostadas, que olía tan bien que a Willow se le hizo agua la boca. Se subió a un taburete y
giró sobre él, mientras perdía un poco el sonrojo bajo la mirada de su tía. Becky se puso la mano en una de sus anchas caderas—. Salir
con un hombre, hasta las tres de la madrugada, el primer día que lo conoces, no
es seguro.


 Si
ella realmente tuviera una idea exacta de lo que Willow
y Zane habían estado haciendo hasta las dos y
media... Willow no estaba segura de querer saber cómo
iba a reaccionar su tía. No, definitivamente mejor no saberlo. 


—Bueno,
ahora ya lo he conocido y cenado con él. Y nos pasamos un montón de tiempo
hablando y conociéndonos el uno al otro —al menos una parte del tiempo. Willow se cruzó de brazos en la barra de desayuno—. Y sé
que es un buen tipo.


Becky
suspiró y se ajustó el clip en la parte posterior del pelo rubio mechado de
plata.


—¿El
servicio secreto, verdad? ¿Es eso lo que dijiste? — Willow
se tragó las ganas de decirle a Becky que se había
enterado de que Stacy había muerto por su país. Todo
el mundo pensaba que era un acto de violencia al azar. Era tan injusto que
nadie que no fuera de la agencia donde Stacy había
trabajado, pudiera saber la verdad. Becky se enderezó
y Willow miró a los ojos color avellana de su tía.


—Has
sido un ángel por quedarte con nosotros en estos últimos dos meses y haber
ayudado como lo hiciste teniendo tu trabajo en Macy —Becky se acercó y puso su mano sobre la de Willow—. Pero tienes una vida a la que volver.


—Estoy
disfrutando de estar aquí con vosotros —dijo Willow,
y hablaba en serio. Becky le apretó la mano. 


—Por
el amor de Dios, hija, has hecho todo menos defender tu tesis para obtener el
doctorado. Sigues dejándolo todo de lado para quedarte con nosotros. Tienes que
ir de nuevo a la Universidad de Nueva York, ocuparte de ello y empezar a
aplicar para un puesto haciendo lo que eres tan buena para hacer: Ayudar a la
gente —Becky retiró la mano y su sonrisa mostraba que
estaba orgullosa, triste y frustrada con Willow—.
Imagínate las vidas en las que influirás. El impacto positivo que puedes hacer
en el futuro de tanta gente.


—Quiero
estar aquí para ti en este momento —Willow miró
alrededor de la zona de estar, grande y ecléctica, que podía ver desde la barra
de desayuno. Un lugar que nunca tendría corriendo a los nietos que Stacy y su novio habrían tenido. Stacy
y Barry habían planeado formar una familia, ella iba a renunciar a su trabajo
como "traductora" para iniciar una nueva vida con su futuro esposo.


Ahora
ese futuro ya no estaba. Ningún nieto aterrorizaría esta casa ni al caniche
cascarrabias de sus abuelos.


Willow
miró a su tía a los ojos.


—¿Prefieres
que me vaya?


—Dios
sabe que me encanta tenerte aquí —los ojos de Becky
se llenaron de lágrimas, y se ocupó limpiando los mostradores de la cocina—.
Pero estás poniendo tu vida en suspenso cuando lo que necesitas es estar
viviéndola.


—En
este momento estoy donde tengo que estar —Willow
cogió el tenedor, pero su mano temblaba por alguna extraña razón—. De todos
modos, tengo que empezar de nuevo a prepararme para defender mi tesis, y eso
puedo hacerlo por las mañanas mientras trabajo en el departamento de cosméticos
por las tardes.


—Entonces
prométeme esto —Becky dobló cuidadosamente el paño
con el que había estado limpiando los mostradores y lo puso junto al fregadero
de acero inoxidable—. Después de que salgas a correr por las mañanas, 
irás a la biblioteca con tu portátil y harás lo que necesites en ese gran reto
que es tu tesis. Y programarás una fecha para ir a Nueva York y presentarla —la
mirada de Becky fue firme y decidida—. No más hacerme
compañía por las mañanas antes de ir al trabajo. Estoy bien.


Willow
le echó a su tía una leve sonrisa. 


—¿Todavía
podemos pasar los sábados juntas como nuestro día? Hasta que llegue el momento
en que puedas seguir adelante.


Becky
parecía mucho más joven cuando sonreía.


—Por
supuesto. 


—Bueno
—Willow miró su plato y volvió a mirar a su tía—¿Y qué hay de los desayunos? ¿Todavía podemos charlar de
tus maravillosos platos?


—Por
supuesto —Becky se acercó y acarició el pelo de Willow por encima del hombro antes de dejar que su mano
cayera—. Quiero que me prometas una cosa más.


Willow
inclinó la cabeza hacia un lado.


—¿Qué
será?


Becky
le echó esa "mirada", que le decía a Willow
que no estaba bromeando.


Muchas
veces esa misma mirada había asustado como la mierda a Willow
y Stacy cuando eran niñas. Willow
tuvo que luchar contra el impulso de retorcerse en la silla. 


—No
más recoger hombres extraños en el parque —dijo Becky
con tono firme. Willow sonrió al pensar en Zane, que en realidad nunca había dejado sus pensamientos
en absoluto. 


—He
oído eso antes en alguna parte.


 


*
* * *  


 


Zane
no había conseguido dormir mucho después de dejar a Willow
y esa mañana se había olvidado de afeitarse. Una mirada a su reflejo en la
pared de vidrio de su oficina le dijo que se veía como una mierda. No podía
sacarse las imágenes de ella de su mente: Willow
viéndose fresca y bonita mientras estaba sentada en un banco del parque
comiendo un helado; luego supermodelo impresionante en el restaurante, y lo
mejor de todo: su aspecto justo después de haber estado follando. Sus facciones
se sonrojaban, sus labios se separaban y se hinchaban por sus besos, su pelo
estaba desordenado sobre su almohada, y sus ojos azul mar que lo miraban con
placer y confianza. Confianza. Zack miró a través de
la pared de cristal, hacia el centro de mando y su actividad vertiginosa con
agentes que trabajan en los casos. Cerca de un centenar de monitores y
pantallas le daban un resplandor azul a todo. Maldita sea, Willow
era demasiado confiada y eso la iba a meter en problemas.


¿Qué
vas a hacer al respecto, Steele? Zane se frotó las sienes con los dedos. Esa era una
pregunta que no estaba dispuesto a responder a pesar de que la respuesta
flotaba en su mente.


¿Por
qué había aceptado almorzar con Willow hoy?


Porque
ella merece algo más que una aventura de una noche, cabrón. 



Y
porque tenía que verla de nuevo. 


Su
sonrisa, la honestidad en sus ojos azul claro, el hecho de que ella decía lo
que le venía a la mente, y su belleza sin pretensiones... Maldición. Ayer por
la noche, antes de que la dejara en casa de sus tíos, habían accedido a ir un
poco más despacio.


Ahora
estaba lamentando terriblemente ese acuerdo.


—Toc toc —Zane
miró hacia arriba para ver a Georgina Rizzo en su puerta. La agente delataba
cada rastro de su ascendencia italiana en su sorprendente aspecto. Con ese
aspecto había logrado un largo camino como agente encubierto. Ella no sólo era
hermosa, sino una agente  condenadamente buena—. ¿Estás bien, Steele? —Rizzo llevaba lo que parecía una blusa de seda
roja increíblemente cara, junto con una  chaqueta y falda negras que le
llegaba a la mitad del muslo. Tenía el pelo largo y oscuro que caía en ondas
sobre sus hombros y llevaba grandes aretes de oro obviamente puro. Era la chica
ideal para ser la novia perfecta de la mafia italiana. Se echó el pelo
hacia atrás de modo que estaba seguro, captaría la atención de un hombre—.
Quería pasar por aquí y darte un informe antes de ir de nuevo a la selva.


—¿Todo
bien? —Zane señaló una silla frente a su escritorio.
Rizzo graciosamente se sentó en ella, cruzó las piernas y se apoyó casualmente
en los apoyabrazos. 


—Por
lo menos Albano Petrelli sí, es el guapo bastardo de
un mafioso, el Capo Bastone.


—¿Así
que estás bien con el subjefe? —Zane se reclinó en su
silla. Él no tenía que preocuparse de que Rizzo fuera seguida,  era una
agente demasiado buena para eso. 


—Por
supuesto —Georgina tendió la mano y se examinó las uñas rojas antes de bajar la
mano y echarle a Zane una mirada divertida—. Albano
no supo qué lo golpeó una vez que lo enganché.


—¿Y
qué pasa con el negocio de las armas? —preguntó Zane.


—¿Las
armas que los Petrelli están vendiendo? —dijo Rizzo—. Son Barrett 82A1
calibre 50. Perforantes.


Rifles
semiautomáticos de alta capacidad. Mierda. Zane
se frotó las sienes de nuevo.


—Está
bien, tenemos especificaciones sobre el envío. Pero todavía no tengo hora, ni
lugar, ni a quién le están vendiendo las armas.


—Oh,
pero yo sí —dijo Rizzo con una sonrisa malvada—. Una de la madrugada del
martes, en el almacén Klein —ella se puso de pie—. Albano está totalmente
lujurioso conmigo, así que no se preocupa si estoy cerca cuando está hablando
de negocios —frunció el ceño—. Y he conseguido esto: Están vendiendo las armas
a una facción terrorista liderada por un hombre llamado Hisham
Nasri.


Zane
apretó los dientes.


—¿Desde
cuándo la mafia italiana comenzó a comerciar armas con terroristas?


—Cuando
los terroristas ofrecieron más dinero a los Petrelli
del que obtienen por mover droga —dijo Rizzo. 


—Dudo
que cualquiera de las otras familias vayan a estar contentas con esto si se
enteran —Rizzo asintió—. Podríamos querer dejar filtrar esta información —Zane estudió a Rizzo por un momento mientras pensaba en lo
que habría tenido que hacer ella para conseguirla—. ¿Todavía estás de acuerdo
con esta operación?


Rizzo
le guiñó un ojo. 


—Como
he dicho, Albano está colado. Puedo manejarlo —ella se
estremeció—. Sería peor si tuviera que esnifar coca o si él me inyectara esa
droga del sexo, se pusiera lascivo y tratara de compartirme. 


—Si
buscamos una confirmación, sería esa —dijo Zane—.
Excelente trabajo, Rizzo. Solo cuida tu espalda y tu frente. 


Georgina
Rizzo le echó una de esas miradas sensuales mientras apoyaba una mano en la
cadera.


—Nene,
eres único —dijo ella de una manera en que era capaz
de hacer caer de rodillas a la mayoría de los hombres. Luego se echó a reír—.
Debo volver con Albano, piensa que estoy de compras —levantó el bolso rojo que
hacía juego con la blusa y parecía aún más increíblemente caro que la ropa—.
Espera a que Wickstrom reciba mi informe de gastos
para este bolso y la ropa que tuve que comprar para caerle en gracia a Albano —Rizzo abrió el cierre de su bolso—. Mira esto
—inclinó el bolso para que Zane pudiera tener una
buena visión y éste sacudió la cabeza ante el enorme rollo de billetes de cien
dólares—. Nene, me encanta ir de compras. No tengo ninguna dificultad con eso.


Dick
Wickstrom era el Agente Especial a Cargo del
Departamento de Narcóticos y Armas, y un culo apretado, si alguna vez hubo uno.


Rizzo
logró hacer sonreír a Zane, al mismo tiempo que él
negaba con la cabeza. 


—Ve
a comprar entonces. Y ten cuidado.


—Me
pondré en contacto la próxima vez que tenga algo que informar —ella se volvió y
lo miró por encima del hombro—. De lo contrario estaré de compras.


Joder,
habían conseguido lo que necesitaban. Ahora sólo tenía que preparar a los
equipos de agentes RED para caer en el almacén y hacer la redada. Después de
haber visto a Georgina Rizzo salir por la puerta de su oficina, sintió como un
martillazo en el estómago. La misión encubierta de Rizzo le hizo recordar lo
peligrosa que era su ocupación. Sacó su teléfono móvil personal. Debía llamar a
Willow y cancelar su cita para almorzar. Entonces
recordó que Willow no llevaba móvil. Le había dicho
que era porque no creía en ellos. Tendría que cambiar eso también, así tendría
uno para emergencias.


Zane
se pellizcó el puente de la nariz. Mierda. Cuanto más pensaba en ella, más
posesivo se sentía. Ese no es un buen camino para andar, Steele.
Si tan sólo pudiera hacer que lo que sentía en su pecho cada vez que pensaba en
Willow, estuviera de acuerdo con lo que le dictaba la
cabeza...
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Capítulo 10


 


El
viernes, tres días después de conocerse, Zane se
sentaba frente a Willow en una cafetería de la calle
de la escuela. Ella era bastante parecida a su hermana: sin complejos a la hora
de comer delante de un hombre. No era una niña remilgada que picoteaba la
comida para que pareciese que no comía mucho. Willow
comía con entusiasmo y disfrute. Era tan bonita con su cabello aclarado por el
sol, su suave rostro en forma de corazón. Cada movimiento que hacía era grácil.
Llevarla a la cama era en lo único que pensaba cada vez que la veía. Mierda,
incluso cuando no la veía, estaba fantaseando con sus largas piernas bronceadas
envueltas alrededor de sus caderas, sus delgados brazos alrededor de su cuello,
abrazándolo cuando lo atraía hacia abajo para un beso. No, “bonita” no
alcanzaba para describirla. “Bella” no era suficiente, tampoco. Había tanto
acerca de ella que hacía difícil explicar cuán especial era. Y le encantaba
observarla sin importar lo que estuviese haciendo.


—¿Qué?
—Willow levantó la vista de su enorme sándwich de
cerdo asado. Un toque de salsa de barbacoa manchaba la esquina de su boca. 


—Un
poco de salsa —Zane se inclinó sobre la mesa y le
limpió la salsa con el pulgar, sólo para rozar los dedos sobre su cara. Ella
siempre sonreía cuando la tocaba, y cada vez que lo hacía, su sonrisa le
provocaba algo en el pecho. Un dolor, un anhelo que le decía que estaba en
serios problemas.


Ella
movió los labios lo suficiente para meterse el dedo de Zane
en la boca y chuparlo. Y casi gimió en voz alta.


Willow
dejó escapar el dedo húmedo de su boca. 


—No
quiero perderme ni una pizca —dijo con un brillo malvado en sus ojos azul mar. 


Dios,
quería follársela ahora. Pero había accedido a tomarse las cosas con calma, así
que sólo habían almorzaron juntos todos los días después de aquella increíble
cena y la noche de después. Como Willow había pasado
el sábado con su tía, iba a pasar el domingo con él y su familia, y luego con
él solo. Era la parte a solas con ella la que estaba esperando.


Zane
se inclinó hacia atrás en su silla. 


—¿Cómo
va la preparación para defender tu tesis?


—Me
recuerdas a mi tía —eso era algo que Zane no estaba
muy seguro de que le gustase escuchar—. Todos los días me presiona para
asegurarse de que me estoy preparando y que no ando por ahí fuera haciendo algo
“impulsivo” como dice que suelo hacer a menudo.


—¿Algo
como encontrarte conmigo?


Sus
labios se curvaron. 


—Sí,
no estaba muy contenta conmigo por salir con un hombre el mismo día en que lo
conocí y no llegar hasta las tres de la madrugada. Ni siquiera siendo del
Servicio Secreto.


—Yo
no lo habría aprobado, tampoco —Zane entrecerró sus
cejas—. Y promete que nunca lo volverás a hacer, ¿vale?


Ella
le hizo dio un saludo burlón. 


—¡Señor,
sí señor!


—Y
sobre esa tesis...


—He
estado yendo a la biblioteca pública todos los días y haciendo las últimas
revisiones en mi portátil.


Willow
señaló el bolso que descansaba a sus pies. Era lo suficientemente como grande
para llevar su portátil, que era delgado y pequeño. Con su memoria para los
detalles, a Zane no le sorprendió recordar que ese
diseño fuera de algo con lo que su hermana menor, Rori,
estaba familiarizada: una marca llamada Coach. No así su hermana Lexi... a ella no la pillaría la muerte con algo de
diseñador si no era parte de su trabajo encubierto. 


Willow
dio otro saludable mordisco a su sándwich de cerdo asado. 


—No
puedo esperar al domingo para conocer a todos los miembros de tu familia —dijo
después de que terminó de masticar—. Sólo tengo a mis pequeñas hermanas
gemelas, así que será divertido estar con una familia muy grande.


—Bueno,
ahora vas a conocer esa experiencia a pleno —Zane
tomó su propio sándwich de cerdo asado, listo para tomar otro bocado—. A casi
toda la tropa. Nuestro hermano Ryan es de Operaciones
Especiales de la Infantería de Marina y quién sabe dónde estará en este
momento.


—Ocho,
nueve, sigue siendo grande de todos modos —Willow
tomó un sorbo de su limonada con un sorbete del vaso de espuma de polietileno.
Le echó un vistazo al reloj antes de dejar la limonada en la mesa—. Hey, tengo que salir corriendo. Voy a llegar tarde al
trabajo si no me voy ya mismo.


Zane
se puso de pie al mismo tiempo que ella y la cogió por los hombros para besarla
larga y profundamente mientras ella le devolvía el beso. Maldita sea, quería
hacer algo más que besarla. Cuando se separaron, ella cogió el bolso y le echó
una de esas sonrisas que siempre le provocaba como un puñetazo en el estómago y
le hizo preguntarse en qué demonios se había metido. 


 


*
* * *


 


—Bien,
ahora sí que estoy en la Tierra de los Puñeteros Gigantes. 


Desde
su metro sesenta y dos, Lexi Steele
se puso las manos en las caderas mientras miraba a una Willow
de metro ochenta, y luego a sus tres hermanos de más de uno ochenta y cinco. El
piercing de diamante en su ombligo brilló a la luz del sol y Willow se preguntó qué significaría el símbolo chino que
rodeaba el ombligo de Lexi. Por la chispa en los ojos
verdes de Lexi, Willow se
dio cuenta de que la hermana de Zane, en realidad se
sentía cómoda con su estatura menuda y no hablaba en serio mientras miraba a
todo el mundo a su alrededor.


Bien,
ahora Willow podría pasarle el informe a su amiga del
trabajo, Linda, de que Zane sí tenía hermanos mayores
casi tan guapos como él. 


—Pero
voy a enfrentarlos de a uno —decía Lexi, y era
evidente que lo decía en serio. Por lo que Zane le
había contado a Willow, Lexi
era pequeña pero una gran “pateadora el culos”.


—¿Qué
tal de tres en tres? —dijo el hermano de Zane, Troy. Willow intentó mantener la cara seria mientras se frotaba
las palmas de las manos húmedas en los pantalones cortos vaqueros. El sol de la
tarde y la humedad hacían que ella también tuviese que estar estirándose la
camiseta rosa sin mangas que se le pegaba al pecho. 


—Está
bien —Lexi miró a sus tres hermanos mayores y a su
hermanito de doce años, quien ya era más alto que ella—. Yo me quedo con Zane y Willow, contra vosotros,
cabrones.


Willow
chocó los cinco con Lexi mientras decía—: Estos
chicos caerán rápido.


Y
no estaba bromeando. Ella había jugado durante la secundaria y los cuatro años de
universidad. Incluso se la citó para probarse en el equipo de la Asociación
Nacional de Básquet Femenino como base. Pero para Willow,
el baloncesto estaba destinado a ser una distracción, un desafío y una forma de
descansar de sus estudios. No era la ambición de su vida. 


Al
cabo de quince minutos, después de varios tiros en salto, pases fáciles, puntos
fuera y tres anotaciones, los tres enormes hermanos Steele,
incluyendo a Zane, miraban a Willow
como si hubiera venido de otro planeta.


—Tienes
a una estrella —Troy negó con la cabeza hacia Lexi y
miraba a Willow—. Tenemos que ver cómo superarla.


—Yo
quiero estar en el equipo de ella —dijo Sean a Zane,
el hermano menor de doce años—. Te la cambio.


Zane estudió
a Willow y le dijo—: Jamás en la vida —como si fuese
a hacer semejante cosa.


El
calor enrojeció las mejillas de Willow mientras
permanecía de pie en la línea de tres puntos y palmeó el balón. Echó un vistazo
a Lexi que estaba sonriendo. 


—Oh,
muchachos... ¡cómo vais a morir! —dijo Lexi con una
risa malvada. Lexi podría medir uno sesenta y dos,
pero se movía alrededor de los muchachos con facilidad e hizo varios tiros en
salto cuando empezaron a otro juego de tres contra tres. Zane
era tan bueno como Lexi. Los dos hombres y el
jovencito del equipo contrario jugaban bastante bien, pero nunca tuvieron una
oportunidad. 


Después
de arrasar con los hermanos cinco a cero, todo el mundo estaba sudando a
excepción de Willow, que no estaba realmente sin
aliento, apenas húmeda por la transpiración, sobre todo por el calor y la
humedad. No había perdido la resistencia después de tantos años de jugar a uno
de los deportes más exigentes y que requería también una gran resistencia
cardiaca. Los cinco kilómetros que corría todas las mañanas eran apenas un
reto. Lo hacía más que nada para ayudarle a mantener su figura.


Zane
le pasó el brazo alrededor de los hombros y Willow
notó que todos a su alrededor se quedaron con la boca abierta. Zane no pareció notarlo cuando dijo lo suficientemente bajo
como para que sólo ella lo oyera:


—Eres
una sorpresa tras otra.


—¡Limonada
y pastel de whisky!  —gritó la señora Steele
desde la puerta principal. Todos cerraron la boca y corrieron hacia la casa. 


—¡Tomaré
la porción más grande! —gritó Sean mientras sobrepasaba a sus hermanos mayores
por las escaleras y llegaba al porche. Willow quería
apoyarse en Zane, pero podría haberse sentido
presionado delante de su familia. Aparentemente traer a casa a su cita era algo
que Zane nunca había hecho antes, lo cual no la
sorprendió en lo más mínimo. Miró a Zane. 


—¿Pastel
de whisky? —Él le dedicó una de esas sonrisas que le derretían el corazón. 


—Un
postre irlandés, por supuesto. Mi madre creció con la cocina irlandesa y eso es
lo que nos sirve, desde aperitivos hasta postres. Y ninguno de nosotros se
queja de ello. 


Incluyendo
a los padres de Zane, los ocho miembros del grupo Steele se sentaron a la larga mesa. El único que faltaba
era el hermano que estaba en la Infantería de Marina. Willow
se sentó entre Zane y Lexi.
La señora Steele debía haber pasado por lo menos un
par de días cocinando debido a la cantidad de comida que se había acumulado
sobre la mesa las dos veces que se sentaron ese día. Ahora tenía que haber
suficientes dulces como para que cada persona en la mesa tuviese su plato
lleno.


—Buenísimo
—dijo Lexi mientras alcanzaba un plato con lo que
parecían pelotitas maltratadas y fritas—. Buñuelos de manzana.


Por
la forma en que la familia entera se había atrincherado, Willow
se imaginó que tendría que abrirse paso a codazos si quería probar alguno de
los buñuelos de manzana y la tarta de whisky. Pero Zane
le deslizó un trozo de pastel en su plato, le guiñó un ojo y sonrió cuando ella
lo miró. Santo Cielo, era tan devastadoramente guapo cuando sonreía así. La
hacía sentir como chocolate caliente y quería derramarse sobre él. Esta noche.
Definitivamente esta noche.
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—Me
encanta tu familia —Willow entrelazó sus dedos con
los de Zane cuando entraron en la casa. 


—Te
ha encantado patearles el culo en el baloncesto, es por eso —Zane la atrajo hacia él cuando entraron en su sala de
estar—. ¿No me vas a decir ni una palabra sobre cómo aprendiste a jugar tan
bien? ¿Qué? ¿Acaso estabas en la Asociación Nacional de Básquet Femenino?


—Casi
—Willow sonrió mientras deslizaba su mano de la de él
y envolvía sus brazos alrededor de su cuello. Se inclinó aún más contra los
bordes duros de su cuerpo. Era tan cálido, se sentía tan bien y olía tan
fabuloso—. Algunos equipos trataron de reclutarme al final de mis años en la
Universidad de Nueva York. Pero opté por concentrarme en el postgrado en vez de
eso.


Zane
la besó en la comisura de la boca. 


—¿Qué
otros secretos tienes?


—Tendrás
que averiguarlo —Willow se acercó y lo besó. Emoción
tras emoción comenzaron a rodar por su vientre mientras Zane
se volvía más exigente en sus besos y sus manos recorrían su cuerpo. 


—Te
necesito desesperadamente justo ahora —Zane le besó
la oreja, la mandíbula, la barbilla mientras le desabrochaba el botón de los
pantalones vaqueros cortos. Se los bajó hasta los muslos junto con las bragas.
La tomó por los hombros y la giró hasta dejarla de frente a la chimenea de
piedra en la sala de estar—. Ponte sobre tus manos y rodillas, sobre la
alfombra —la excitación que la atravesó encendió sus sentidos mientras
obedecía. Sintió el roce de los vaqueros de Zane
mientras se arrodillaba detrás de ella, le oyó bajar la cremallera... luego
sintió el repentino empuje de su polla. Willow dio un
grito de sorpresa cuando entró y comenzó a tomarla rápido y con fuerza.


—Me
has estado provocado durante toda la semana —se inclinó sobre ella mientras
deslizaba sus manos por debajo de su camiseta y empujaba hacia arriba el
sujetador sobre sus pechos—. Ahora es el momento de ajustar cuentas —dijo él al
apretarle los pezones tan fuerte, mientras se empujaba dentro y fuera de ella. 


—Me
gusta la forma en que ajustas cuentas —dijo Willow,
apenas capaz de pronunciar las palabras. El baloncesto no la dejaba sin
aliento, pero de algún modo Zane lograba robarle el
aliento cada vez que estaban juntos. 


—Esto
no es nada, cariño —dijo Zane mientras movía una de
sus manos hacia abajo y le frotaba el clítoris. Willow
se quedó sin aliento y casi llegó al clímax. Era una de las cosas más eróticas
que habían hecho. Estar de rodillas con los muslos separados hasta donde sus
pantalones cortos le permitían, se sentía delicioso. 


Zane
la tomó por detrás estando todavía vestido, los pantalones ásperos rozaban su
suave piel y la estimulaban aún más. Todo esto, combinado con la sensación de
su polla dentro de ella, la forma en que estaba acariciando su clítoris con una
mano, mientras con la otra apretaba primero un pezón y luego el otro... apenas
podía aguantar. 


—He
querido estar dentro de ti cada maldito día de esta semana —la voz de Zane era un áspero gruñido—. Y ahora te voy a follar hasta
que estés demasiado débil para levantarte.


—Ya
estoy demasiado débil —se quejó Willow mientras
continuaba sus duros golpes—. Vas a acabar conmigo. 


Él
pellizcó uno de sus duros pezones y gimió aún más fuerte.


—Ni
siquiera estabas agitada después de los cinco partidos tres contra tres. Creo
que puedes manejar varias buenas folladas —Willow
comenzó a temblar mientras su orgasmo se acercaba cada vez más—. Se siente tan
bien tener mi polla dentro de este apretado coño, sin condón entre nosotros.


—Sí.
Muy bueno —Willow estaba casi mareada por respirar
tan fuerte y por todas las sensaciones que atravesaban su cuerpo. No podría
formar una frase coherente ni aunque lo intentara. 


—Eso
es, cariño —dijo Zane mientras ella temblaba más y
casi se le daban vuelta los ojos por el poder del orgasmo que se acercaba. Le
frotó más fuerte el clítoris—. ¡Córrete para mí ahora!


Esta
vez, sus gritos eran como sollozos asfixiados mientras su clímax irrumpía a
través de ella. Se sentía como si su cuerpo se estuviese fracturando, volando
en pedazos y dispersando fragmentos brillantes por todo el suelo. Sus brazos no
aguantaron más mientras él seguía tomándola y su cara quedó presionada contra
la suave alfombra, con los brazos por encima de la cabeza. Fue un milagro que
no se convirtiese en un charco de caliente vidrio fundido.


El
cuerpo de Willow estaba todavía palpitante y se
sacudía con cada espasmo de su vientre. Zane salió de
ella. 


—Date
la vuelta.


Ella
luchó por moverse, con los brazos temblorosos. Tan pronto como quedó de
espaldas, Zane le quitó los pantalones cortos,
dejándola solo con los calcetines y las zapatillas de correr. Zane ni siquiera le dio la oportunidad de recuperar el
aliento, y mucho menos de asimilar lo que estaba haciendo, le levantó las
piernas hasta que sus rodillas quedaron sobre sus hombros. La tenía con la
espalda en alto justo antes de que empujara dentro de ella otra vez. Willow chilló, jadeando. Después del increíble orgasmo que
había tenido, estaba tan sensible por dentro que casi no podía aguantar más. 


—Oh,
puedes tomar más —dijo Zane y Willow
se preguntó si ella se habría quejado en voz alta—. Especialmente después de
todo lo que me has provocado desde que te tuve en mi cama la primera vez.


—Querrás
decir las varias primeras veces.


Él
gimió cuando su cuerpo empezó a temblar contra el de ella. 


—Y
ahora te vas a correr otra vez.


—¿Cómo
te has dado cuenta? —dijo entre jadeos ásperos, y su sonrisa parecía casi
diabólica cuando la miró y apretó el pulgar contra su clítoris. Willow gritó otra vez cuando llegó al clímax, se retorcía y
giraba casi sin darse cuenta.


—Eso
es, cariño —dijo Zane, y tras unos cuantos golpes
más, soltó un gemido ronco y sintió su polla palpitar dentro de ella mientras
se corría. Le bajó las piernas de sus hombros y se acomodó sobre Willow sin poner todo su peso sobre ella, su polla todavía
en su canal. 


Su
cuerpo ardía, el olor a sexo y su fuerte aroma masculino colmaban el aire.
Incluso mientras yacía allí, desmadejada y agotada, Zane
se endureció en su interior.


—Ahora
vamos a probar en la mesa de al lado —dijo, y sonrió cuando encontró su mirada.


 


*
* * *


 


Si
la información de Georgina era buena, estaban a punto de hacer un infierno de
redada. Una hora antes, los equipos de Zane habían
tomado sus posiciones en torno a la luz tenue del almacén. Ellos habían
intentado asegurarse de llegar antes que la gente de Petrelli
entregase las armas a la facción de terroristas encabezados por Hisham Nasri. De ninguna puta
manera Zane iba a dejar que Petrelli
vendiera los rifles perforantes Barrett 82A1.50 a los
terroristas. Para empezar, ¿dónde diablos había logrado conseguir Petrelli las armas? Si alguien podía descubrirlo, esa era
Rizzo. Sólo tendría que cavar más profundo.


Zane
miró su reloj, presionando un botón que permitía que la pantalla se iluminara
ligeramente, aunque no lo suficiente como para que cualquier otra persona lo
viera, salvo él. Por dentro y por fuera, el almacén estaba vigilado con la alta
tecnología de las cámaras de RED, y sus micrófonos, a fin de que cada palabra
se escuchase fácilmente. La tecnología de RED era la mejor. En cuanto a la
legalidad de lo que hacían, RED tenía carta blanca del juez que se encargaba de
todos los casos de RED.


Diez
minutos para la una. 


La
familia Petrelli y la facción Nasri
deberían llegar en cualquier momento. No pasó mucho tiempo antes de que un par
de grandes Cadillacs de color oscuro se detuviesen,
 seguidos de lo que parecía ser un camión frigorífico. Un par de minutos
más y llegaron tres Mercedes color negro. ¿Por qué no iban a tener estilo los
terroristas? 


Al
momento, varios hombres salieron de cada coche y caminaron alrededor de los
otros. Era casi cómico. Los hombres posaban y parecían pistoleros del Lejano
Oeste. Dos hombres, uno de cada grupo, se reunieron bajo una de las luces
pálidas del almacén. 


Zane
se acercó los prismáticos a los ojos y pudo ver bien a los hombres. Según la
información y las fotos que habían conseguido de los hombres, uno era Enzo Petrelli y el otro hombre era definitivamente Hisham Nasri. La adrenalina
comenzó a dispararse a través del sistema de Zane,
cada vez más fuerte a medida que se acercaba el momento de reventar a esos
hijos de puta. Y tenían al cabecilla de esa facción terrorista... Zane no había estado seguro de que fuera a presentarse él
mismo, en persona. 


La
voz de Enzo llegó a través del intercomunicador de Zane
tan clara como si el miembro de la enorme familia mafiosa estuviese de pie
junto a él. Zane no estaba seguro si estar aliviado
de que no fuera Albano Petrelli, porque entonces
Rizzo perdería su infiltración en la familia Petrelli.
Por otro lado, él podría haberla sacado si fuera Albano
y lo atrapaban. 


Enzo
estaba diciendo: 


—Tenemos
los bienes si tienes el verde —hizo un gesto hacia la camioneta blanca—.
Comprueba la mercancía y nosotros le echaremos un vistazo al efectivo.


El
terrorista tenía un rostro duro, angular, y una expresión fría y calculadora.
Su acento era fuerte cuando habló. Dijo que la suma que iban a pagar, estaba en
la caja que habían traído. Nasri le inclinó la cabeza
a uno de sus hombres para que comprobase el camión. La puerta trasera se
sacudió, el sonido retumbó fuerte en la noche mientras se abría para mostrar
cajón sobre cajón. Zane y su equipo sólo necesitaban
asegurarse de que lo que había en esas cajas fuera... 


Enzo
envió a uno de sus hombres a por el maletín de dinero en efectivo mientras él y
Nasri se observaban. Los sonidos chirriantes del
rasguño sobre la madera rompían el silencio, luego hubo un golpe seco de una
tapa de madera. Uno de los hombres le gritó a Nasri y
levantó uno de los rifles ilegales. Nasri y Enzo se
dieron la mano. 


—¡Adelante!
—gritó Zane a su equipo y los agentes de RED
comenzaron a avanzar sobre la zona con gritos de “¡Policía!”, la palabra
universal para la aplicación de la ley. 


Se
hizo evidente en el apuro, que los hombres de Enzo y Nasri
no tenía la intención de irse sin dar pelea. Zane se
unió a sus equipos y la furia rugía atravesándolo mientras cogía a uno de los
hombres de Enzo que había disparado a un agente RED. Enzo, Nasri,
y algunos de los otros hombres levantaron las manos, mientras que los otros
ahora yacían en el suelo, alrededor de ellos, muertos o heridos. Sólo les tomó
unos momentos para que los hombres estuviesen esposados, y todas las armas y
dinero en efectivo fueran confiscados. 


Dos
agentes de RED cayeron. Zane gritaban órdenes a los
miembros del equipo, diciéndoles qué hacer mientras él y otros tres agentes RED
corrían hacia los que habían sido disparados. Dos ambulancias de RED estaban
esperando no muy lejos de la bodega y se pusieron en marcha en el mismo momento
en que Zane llegó junto a uno de los agentes. Se dejó
caer de rodillas y retiró cuidadosamente el casco del agente. 


Por
los ojos muy abiertos, sin pestañear, la piel pálida y la quietud de su cuerpo,
Zane no necesitaba que le dijeran que la agente Peters estaba muerta. La bala que le había atravesado la
garganta era probable que le hubiera roto la médula espinal, y por la cantidad
de sangre que cubría su cuello, seguramente hubiera muerto de todas formas.


—¡Mierda!
—gritó Zane. Los paramédicos de RED estuvieron a su
lado en un segundo y probablemente Zane no necesitaba
decirlo, pero lo hizo de todos modos—. Hemos perdido a Peters.


Maldita
sea, pero no podía hacerles un agujero en la cabeza a cada uno de esos hijos de
puta que ahora estaban esposados y ya estaban metiendo en los vehículos, porque
estaban bajo custodia. 


—Jacobs ha tenido lo suyo también, pero vivirá —informó Yanov a Zane—. Le han disparado
en el pecho, pero no son balas perforantes.


Gracias
a Dios por eso. Sin embargo, la mano de Zane temblaba
mientras cerraba los ojos de Peters y dejaba que los
paramédicos se la llevasen. Se puso de pie y miró por un momento mientras sus
equipos, de manera eficiente, despejaban el sitio y recababan las pruebas
restantes. Eso incluía quitar las cámaras y dispositivos de escucha. RED
operaba en solitario, a través de canales muy fuertes y gente en altas
posiciones, y eso lo mantenía fuera del radar de cualquier otra agencia de
aplicación de la ley. 


RED
tenía formas de evadir a los policías locales de sus operaciones, y los agentes
RED “se hacían cargo del asunto” con una precisión suave, rápida y exacta. 


No
pasó mucho tiempo antes de que todos los cuerpos y la sangre fueran quitados y
el sitio recuperase el aspecto que tenía antes de la operación y el ataque. Los
neumáticos sobre la grava crujían mientras un agente conducía el camión
frigorífico, ahora cerrado, al Cuartel General para su procesamiento. Las
ambulancias iban detrás. Unos momentos más y todos los agentes RED habrían
terminado de limpiar y se dirigirían de nuevo Cuartel. Como supervisor y líder
del equipo, Zane era uno de los últimos agentes en
abandonar la escena. Hizo una evaluación final y luego se dirigió al lugar
donde había dejado su armamento. 
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—¡Un
Frappuccino con doble caramelo para Willow! —anunció el camarero. 


¡Qué
delicia! Willow fue al mostrador de
recogida del Starbucks y agarró su pedido, el vaso de plástico al instante le
congeló la mano. Se acomodó la correa del bolso más alto en el hombro. Pesaba,
como de costumbre, con su pequeño portátil. Tan pronto como terminase de beber
su frap, cruzaría enfrente, a la
biblioteca, y trabajaría en la su tesis. 


Un
par de mujeres dejaron libre una pequeña mesa redonda en la esquina de la
cafetería llena de gente y Willow se dejó caer en una
de las sillas al instante en que quedó libre. Punto para Willow,
pensó casi echándose a reír y luego se enrolló las mangas de la blusa blanca
abotonada. Desenvolvió la pajita y la hundió en su frappuccino.

Antes de que tuviera la oportunidad de tomar un sorbo, un hombre le dijo: 


—¿Este
asiento está ocupado? —Automáticamente Willow negó
con la cabeza mientras miraba hacia arriba. El lugar estaba lleno de gente y
ella había tenido la suerte de haber conseguido una silla, así que no le
importaba compartir. El hombre sonrió cuando ella le devolvió la mirada. 


Willow
había comenzado a sonreír a su vez, pero una sensación como de pinchazos en los
brazos le provocó escalofríos. Algo no se sentía del todo bien en la forma en
que la miraba, con esos ojos oscuros, mientras tomaba el asiento de enfrente.


Tenía
bellas facciones, maravillosamente talladas, y el pelo negro como la noche. El
extendió la mano. 


—Filippo
—dijo. Su acento era claramente italiano, como su nombre. Willow
no quería estrecharle la mano, pero se obligó a sonreír y saludarlo. Su mano
era caliente y seca, y más pinchazos le recorrieron el brazo. No desvió la
mirada de ella y Willow tuvo que tirar de su mano
para liberarla de la del hombre—. ¿Cuál es tu nombre? —preguntó con acento y
voz suave. Entonces se dio cuenta de que el hombre no tenía ni siquiera una
taza de café. Las palabras de Zane y la tía Becky se hicieron eco en su cabeza al mismo tiempo,
diciéndole que no fuese demasiado amistosa con los extraños. Siempre había
seguido su corazón y lo que presentía en sus entrañas, y ambos le decían que se
largase de allí. 


—¡Oops!
—Willow fingió otra sonrisa mientras agarraba la taza
de frappuccino y movía su silla hacia atrás—. Se me
había olvidado que tengo que reunirme con mi entrenador. Es un ex futbolista y
es demasiado concienzudo. Probablemente me hará hacer repeticiones extras —se
puso en pie y se abrió paso a través de la cafetería atestada de gente antes de
que tuviera la oportunidad de decir una palabra.


Mientras
abría la puerta de vidrio captó un reflejo: el hombre la seguía. El corazón de Willow palpitó fuertemente retumbando en su garganta. Tiró
el frappuccino, al que ni siquiera había dado un
sorbo, a la papelera junto a la puerta, y salió lo más rápido que pudo sin que
pareciese que corría. 


Estás
imaginando cosas, Willow. No
hay un hombre siguiéndote, se dijo. Pero miró por encima del hombro y vio
que estaba cerca, sus largas zancadas lo acercaban cada vez más a ella. Oh,
Dios mío. La estaba siguiendo. Willow miró a su
alrededor y vio a un gran grupo de turistas en el Camino de la Libertad y
corrió en medio de la multitud. Inmediatamente se dio cuenta de que tenía un
problema nuevo. Con un metro ochenta, sobrepasaba a todo el grupo que se
componía, en su mayoría, de turistas extranjeros que eran por lo menos cinco
centímetros más bajos que ella. El italiano se unió a la multitud y antes de
que pudiera alejarse, el hombre la tomó del codo con su mano caliente y seca. 


—¿Adónde
vas con tanta prisa, Willow? —dijo con su voz suave.
Envolvió los dedos alrededor de su brazo y tiró de ella hasta detenerse para
que la multitud se abriese alrededor de ellos, dejándolos detrás. El sonido de
su nombre, el cual ella no le había dicho, viniendo del italiano, le provocó
escalofríos. Bravuconería. Confianza. No dejes que se de
cuenta de que estás muerta de miedo.


Sí,
claro. Ella sacudió su brazo mientras se giraba y lo miró a
los ojos. 


—Suéltame
el brazo o vas a lamentarlo.


Él
sonrió y apretó con más fuerza mientras se ponía detrás de ella.


—Vas
a venir conmigo.


No
había pasado once años jugando al baloncesto sin saber cómo hacerle a alguien
una falta intencionalmente. Con toda su fuerza, Willow
le clavó el codo libre en el intestino. Al mismo tiempo enganchó el tobillo
alrededor de él y lo empujó para dejarlo fuera de balance. Un obvio grito de
sorpresa vino de él mientras liberaba su otro codo de su agarre. Ella giró
sobre un pie como si estuviera sosteniendo una pelota de baloncesto en busca de
un buen pase. Aunque Willow había dejado que la
pesada bolsa que llevaba al hombro se deslizase hacia abajo el su brazo, aún la
tenía a mano. Agarró los tirantes de su bolso con ambas manos y la estampó
directa en la cara del hombre. Anotación. 


—¡Mierda!
—gritó el hombre mientras se la estampaba en la cara, el costado de su portátil
se estrelló contra él con el poder de un swing. La sangre le comenzó a fluir
inmediatamente por la nariz y ahora estaba torcida en un ángulo extraño. Al
mismo tiempo,  algo se le había caído a la acera, algo de metal con brillo
opaco voló de su mano y se deslizó sobre el hormigón.


Willow
corrió. Su cabeza le repetía que el hombre llevaba una pistola y por eso se
apartó de él. Podría haberle disparado. ¿Por qué un hombre extraño quería
matarla? El corazón de Willow palpitaba como loco y
la adrenalina se disparó por sus venas, dándole más velocidad. Dobló una
esquina, respirando con jadeos fuertes por el miedo que corría a través de
ella. 


Un
chirrido de neumáticos llegó desde la vuelta de la esquina. Willow
se metió en una tienda de ropa llena de altos estantes de vestidos, y mesas
bajas circulares de blusas y pantalones. La vendedora estaba ocupada y en ese
momento en todo lo que podía pensar Willow era en
esconderse. El hombre tenía una maldita pistola y ella no estaba dispuesta a
permanecer al aire libre. Willow se puso de rodillas
y se metió debajo de un estante de camisas y se sintió aliviada al ver que no
era un estante con frente abierto. Tenía una superficie plana sobre la que se
posaba el busto de un maniquí. 


Cuando
estuvo debajo de la ropa, encogió las rodillas enfundadas en sus jeans, apretándolas contra el pecho y pegó el bolso a su
cuerpo. Se mordió el labio para evitar respirar demasiado fuerte. 


—¿Le
puedo ayudar en algo? —una mujer dijo desde algún lugar al otro lado de la
tienda. La vendedora. Luego vino esa voz suave de acento italiano, sólo que
ahora no sonaba tan suave, como si estuviera teniendo dificultades para hablar,
probablemente porque le había roto la nariz. Cada palabra que decía emanaba
furia. 


—¿No
ha entrado una mujer aquí? Alta. Rubia.


La
mujer vaciló. 


—¿Hace
cuánto?


—Ahora
mismo —parecía como si el italiano estuviese tratando de no sonar enfadado—. En
los últimos dos minutos.


—Definitivamente
no —Willow casi dejó escapar un suspiro de alivio
porque la mujer no la hubiese visto, o al menos porque la estaba cubriendo. El
hombre no dijo nada en respuesta y oyó sus pasos que se dirigían hacia la puerta.
Luego lo oyó hablar solo y se dio cuenta de que estaba hablando con alguien por
el teléfono móvil. 


—Se
ha escapado —decía el hombre a medida que su voz se hacía cada vez más lejana—.
No, no sé dónde demonios ha ido. No se habría escapado si lo supiera.


Luego
llegaron hasta ella palabras apenas audibles: “policía...” “novia”. Y luego
nada. Willow se apoyó contra el soporte metálico en
el centro del estante. 


Se
había ido. Estuvo a punto de gritar cuando alguien corrió la pila de ropa
delante de ella. Pero el alivio la inundó otra vez, cuando vio que era la
vendedora.


—¿Estás
bien? —preguntó la mujer mientras le tendía la mano—.
Estoy segura de que el hombre se ha ido. ¿Debo llamar a la policía?


—Gracias
por no haberle dicho que estaba aquí —Willow dejó que
la mujer la ayudase a levantar. Se sintió un poco mareada mientras se ponía de
pie. Toda esa adrenalina y haber estado agachada tanto rato la habían dejado
atontada. Willow sacudió la cabeza, más para
aclarársela que para decir que no—. Estoy saliendo con un policía. Lo voy a
llamar —dijo cuando pudo pensar bien de nuevo. Tenía que hablar con Zane. De alguna manera sabía que sólo él podía ayudarla—.
¿Puedo usar tu teléfono? Yo no llevo móvil.


La
mujer le recordaba a la tía Becky por su aire
maternal mientras conducía a Willow a la parte
trasera de la tienda.


—Debes
tener un teléfono para situaciones de emergencia —la mujer echó un vistazo por
encima del hombro—. No sé de qué se trata todo exactamente, pero ese hombre parecía
peligroso. Por no hablar de toda esa sangre en su cara y camisa. 


—Puedes
apostar a que ahora voy a conseguir un teléfono tan pronto como encuentre una
tienda que los venda —Willow se colgó el bolso al
hombro mientras trataba de pensar en la tienda de teléfonos más cercana. Sus
pensamientos rebotaban alrededor de todo lo sucedido—. Podría haber estado
pidiendo ayuda mientras me escondía. O cuando me he dado cuenta de que el
hombre me seguía.


—¿Por
qué te estaba siguiendo? —La mujer se fue detrás del mostrador de venta y le
entregó a Willow un teléfono fijo—. ¿Lo has golpeado
o algo así? Prácticamente estaba desangrándose por la nariz.


—Honestamente,
no sé quién era —las manos de Willow temblaron cuando
marcó el número del móvil de Zane—. Sólo me ha agarrado
del brazo y yo lo he golpeado con mi bolso —echó un vistazo a la bolsa y tembló
aún más cuando vio la sangre en una esquina.


—Buen
trabajo —dijo la vendedora—. Debes haberle apuntado bien —entonces la mujer se
alejó, obviamente, para dar un poco de intimidad a Willow
mientras hacía su llamada.


Willow
casi lloró de alivio cuando Zane respondió.


—Steele.


—Soy
Willow —dijo ella, haciendo todo lo posible para
mantener su voz sin que se quiebre—. Acaba de pasarme algo. Tengo miedo. Tengo
que hablar contigo. Tengo que verte —su voz sonaba débil, preocupada.


—¿Dónde
estás?


—Estoy...
—ella trató de concentrarse mientras la adrenalina comenzaba a despejarse—.
Cerca de Capilla del Rey —se dio cuenta de que el hombre había tratado de
secuestrarla justo en frente del centenario cementerio junto a la capilla. 


—¿Estás
en un lugar seguro?


Willow
miró a la vendedora. 


—¿Cuál
es la dirección de aquí? —le preguntó a la mujer, y luego le repitió la
dirección a Zane. 


—Voy
para allá —sonaba como si estuviera haciendo un esfuerzo para mantener la
calma—. No te muevas de ahí.


Willow
tragó saliva.


—Está
bien —dijo justo antes de terminar la conexión—. Gracias —miró a la vendedora
mientras dejaba el teléfono—. Mi novio, el policía, viene a buscarme —la
vendedora asintió.


—Estarás
a salvo aquí.


Willow
se quedó en la parte trasera de la tienda. 


En
el momento en que Zane entró por la puerta, corrió
hacia él y le echó los brazos alrededor de la cintura y comenzó a temblar.


—¿Qué
ha pasado, cariño? —la garganta de Zane estaba tensa
mientras rodeaba con su brazo a Willow por los
hombros y la guiaba fuera de la tienda en la soleada mañana. Zane había aparcado su coche de trabajo ilegalmente en
frente de los terrenos del cementerio, pero tenía un cartel en la ventana que
indicaba que su vehículo estaba allí para fines policiales.


—Un
hombre... —los hombros de Willow temblaban y eso lo
asustaba como la mierda. Tenía que ser algo malo—. Él... Creo que ha intentado
secuestrarme.


—¿Qué
diablos? —la mente de Zane se sacudió cuando se
detuvo frente a la puerta del Cementerio de la Capilla del Rey. Tomó a Willow por los hombros y la miró a los ojos. No se veía
como si hubiera estado llorando, pero el miedo todavía estaba en sus ojos—.
Dime exactamente lo que ha pasado.


Un
disparo quebró la tranquila mañana. Willow dio un
grito de dolor y sorpresa y Zane apenas la atrapó
mientras ella se derrumbaba y la sangre comenzaba a extenderse, rojo brillante
contra su camisa blanca.
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El
sistema de Zane se aceleró al instante. El calor
quemaba su piel y la adrenalina inundaba todo su cuerpo. Agarró a Willow por la cintura y se impulsó con ella a través de las
puertas del cementerio hacia la tierra, lo que la hizo gritar de nuevo aunque
él trató de amortiguar el golpe con su cuerpo. No sabía cómo de mal herida
estaba Willow, pero tenía que sacarla de la línea de
fuego. En un segundo, Zane tuvo la Glock desenfundada. Con una mano sosteniendo el arma,
mantuvo un férreo control sobre Willow y se deslizó
detrás de varias lápidas antiguas. Al mismo tiempo que sostenía su pistola, Zane apretó un botón de la funda para una extracción de
emergencia. En el momento en que Zane pulsó ese
botón, una unidad de extracción de RED fue notificada y se determinó la
ubicación de Zane a través de un enlace por satélite
incluso más preciso que el GPS. Las balas rebotaban en la valla de metal desde
la dirección de los disparos. La gente gritaba. Una lápida antigua explotó
junto a ellos mientras otra bala se perdía cerca. El cuerpo entero de Zane vibró y rezó por que Willow no hubiese sido seriamente herida. Se le tensó el
estómago de solo pensarlo. Toda esa sangre en el lado izquierdo de su pecho
hacía que pareciera como si hubiera sido herida malditamente cerca del corazón.
Él la miró y vio sangre cubriendo sus dedos y manchando el hombro de su blusa
mientras ella se llevaba la mano a la herida. En su hombro, no en su pecho. Willow se oía como si estuviera hablando entre dientes
mientras se colocaba sobre su espalda en el suelo. 


—No
te preocupes por mí. Sólo ve a por él.


Se
oyeron más disparos, más personas gritaron en la calle. ¡Mierda! Zane se mantuvo agazapado mientras sostenía su Glock y miraba a través de un par de lápidas. La ira ardió
a través de él cuando vio al tirador, un hombre con la nariz ensangrentada,
mirando los alrededores de la capilla. El hombre giró y usó su pistola para
disparar a las lápidas tras las que estaban escondidos. Otra lápida antigua
explotó y los pedazos cayeron sobre Willow y Zane. Poniéndose boca abajo, Zane
sostuvo su Glock con las dos manos y apuntó el
tirador. La furia que hervía en su interior le daba ganas de matar al hijo de
puta. Pero no sabía por qué diablos estaban siendo tiroteados y quería capturar
al hombre para interrogarlo. El equipo de RED llegaría en unos pocos segundos.
Con dos tiros rápidos, Zane le metió una bala en el
hombro derecho y luego en el izquierdo. Los gritos que le siguieron, a Zane le dieron sólo un poco de satisfacción, mientras el
tirador comenzó a soltar su arma y caía en la calle, por lo menos a tres metros
de él. Por si fuera poco, Zane le disparó al hombre
en ambos muslos. Hubo más gritos antes de que el hombre cayese sobre su
ensangrentado rostro. Esperaba que fuese sólo un tirador, ya que las balas
provenían de una sola dirección y los disparos se había detenido al momento en
que el hombre había caído. 


Sacó
su teléfono de RED de la funda y presionó el número de marcación rápida. Ya
podía oír chirriar los neumáticos deteniéndose al otro lado de la valla. 


—Un
tirador caído —transmitió Zane—. Podría tener otra
arma con él. Lleváoslo con vida para ser interrogado. No estoy seguro de si hay
más atacantes —echó un vistazo a Willow y su corazón
casi dejó de latir—. Tengo un civil herido —agregó antes de colgar y guardó el
teléfono. Los ojos de Willow estaban cerrados y su
mano ensangrentada se había alejado de la herida en su hombro, que estaba
sangrando tanto que la mayor parte de la mitad superior de su blusa estaba
empapada. 


¿Cómo
de cerca de su corazón estaba la herida? Con el sonido de los agentes de RED
pululando en la zona del parque en que se encontraban, Zane
dejó la Glock junto a él. 


—¡Willow!
—gritó mientras acariciaba su cara con una mano y apretaba la otra contra la
herida. El miedo lo avasalló. Tanta sangre... ¡mierda! No podía dejar que se
durmiese—. Despierta, Willow. Quédate conmigo —sus
párpados temblaron y esbozó una leve sonrisa. 


—Creo
que voy a tener que decirles en el trabajo que estoy enferma.


 


*
* * *  


 


A Zane le dolían las sienes y la sensación de descompostura
se hacía aún peor mientras se paseaba por la sala de espera. Willow había sido llevada a la enfermería de RED porque no
estaba seguro de si el tiroteo estaba relacionado con RED y la organización
tenía que tomar precauciones especiales. ¿Por qué estaban tardando tanto? ¿Cómo
de gravemente herida estaba Willow? Había perdido más
sangre que la mierda. Admiraba su coraje, la forma en que lo desafiaba, su
fresca honestidad y confianza fácil. Le encantaba cómo le sorprendía siempre,
como lo había hecho con sus habilidades en el baloncesto y cada desafío que le
hacía. 


Todo
acerca de Willow era especial y el pecho le dolía aún
más, como si hubiera sido él quien recibiese el disparo. ¿Por qué iba alguien a
perseguir a Willow? Para llegar a mí. 


—¡Zane!
—él giró la cabeza y vio a Georgina Rizzo y Lexi prácticamente corriendo a la sala de espera—. ¿Cómo
está? —Lexi preguntó, sus ojos verdes brillaban de
preocupación—. ¿Tu novia va a estar bien? —Zane
apenas registró que Lexi se había referido a Willow como su novia. 


—No
me han dicho ni una maldita cosa. 


—Sólo
ha pasado una hora desde que han llegado, así que esto no es una mala señal.
Sólo hay que esperar —Rizzo estaba todavía vestida como la novia de un mafioso,
vistiendo jeans ajustados, pero llevando los zapatos
de tacón alto en una de sus manos—. He oído la llamada de emergencia en el
momento en que has pedido la extracción... Yo estaba en el cuartel —ella tragó
saliva—. No podía ir a la escena por lo que había escuchado de Albano, así que sabía que un Petrelli
estaría allí. 


El
fuego corrió por todo el cuerpo de Zane.


—¿Ha
sido un golpe de la mafia?


Rizzo
asintió. 


—Lo
único que he oído es que estaban detrás de quien fue el responsable de la
caída. He buscado una excusa para salir y me he dirigido directamente a la
central. Luego todo se ha ido al infierno.


—Ha
sido Henry, tu informante de la mafia —dijo Lexi. Zane se volvió hacia ella y hasta sus orejas empezaron a
arder. Henry había sido el soplón con el que Zane
había tenido un encuentro el mismo día en que había conocido a Willow en el parque—. Los especialistas en recuperación de
información usaron el suero de la verdad de RED en Filippo Petrelli
tan pronto como lo trajeron.


—Yo
estaba allí cuando llegó el informe de Lexi —dijo
Rizzo—. Gracias al suero, Petrelli cantó todo sobre
cómo se enteraron de que Henry era un soplón. Los Petrelli
torturaron a Henry al día siguiente de la redada y le rompieron todos los dedos
hasta que les dijo quién había sido “el policía” responsable. Luego lo
eliminaron. 


—Querían
sangre... Varios de los Petrelli cayeron esa noche —Lexi tocó a Zane en el brazo—.
Los Petrelli te han estado siguiendo a ti y a Willow en los últimos dos días desde que Henry te delató
—miró a Rizzo antes de mirar de nuevo Zane—. Estaban
esperando la oportunidad de agarrarla para hacerte daño. 


—¡Mierda!
—Zane casi estampó el puño en una pared de la sala de
espera. Este era exactamente el porqué no tenía
relaciones estables. Alguien que le importaba podría salir herido por su culpa.
Y Willow había sido la que había pagado por su
estupidez—. No debí haberme liado con ella —Zane fue
hasta la otra pared y tiró el brazo hacia atrás, listo para hacer un agujero.


—No
lo hagas —Lexi le cogió por el codo, le giró la
mirada hacia ella y casi gruñó—: No has hecho nada malo —dijo.


—Y
una mierda —Zane estaba a punto de decir algo más,
pero la puerta de la enfermería se abrió y el doctor Kelly salió. 


—Estará
bien —el doctor Kelly fue directamente hacia él y Zane
casi se cae de puro alivio.


—¿Es
muy malo? —dijo Zane con voz grave, llena de tantas
cosas que quería decir, junto con tanta ira que podría explotar. 


—Ha
recibido un disparo en el hombro y la bala le ha astillado el hueso y ha roto
ligamentos, por lo que la lesión requerirá algún tiempo para sanar —Kelly
continuó—: Llevará una férula y un cabestrillo durante un tiempo.


—Maldita
sea —Zane no podía pensar suficientes palabrotas con
las que expresarse en ese momento—. ¿Cuándo puedo verla?


—Ahora
la estamos trasladando a una habitación privada —el doctor Kelly comenzó a
acercarse a las puertas de la enfermería—. Tal vez en unos treinta minutos.


Fueron
los noventa minutos más largos en la vida de Zane
(desde el momento en que llegaron a la enfermería hasta el momento en que
siguió al doctor Kelly a la habitación de Willow).
Cuando llegaron a la puerta, casi no quería entrar. Contuvo el aliento mientras
Lexi decía:—Ve —y Rizzo
añadió—: Te esperaremos aquí.


Zane
tragó saliva y entró en la habitación privada de Willow
en la enfermería. Casi se cae de rodillas pidiéndole perdón cuando vio su
rostro pálido, los círculos oscuros bajo sus ojos cerrados, la intravenosa y la
enorme férula en el brazo. A pesar de que sus pies no querían moverse, se
obligó a acercarse y sentarse al lado de la cama. Le tomó la mano y la apretó. 


—¿Cariño?
¿Estás bien?


Por
supuesto que no estaba bien. Willow abrió los ojos.
Ella sonrió, pero su sonrisa era débil, como si estuviera muy cansada. 


—Me
ha dado Demerol —dijo—. No sé cuánto tiempo voy a
aguantar despierta.


—Lo
siento mucho —Zane apretó la frente contra su mano—.
Nunca debí...


—Cállate
—Willow sonaba enfadada, Zane
levantó la vista y se encontró con sus hermosos ojos azul mar. También se veían
enojados—. Sabía exactamente en lo que me podría estar metiendo. No te atrevas
a insultarme diciendo que nunca deberías haberte enredado conmigo.


Un
estremecimiento erizó la piel de Zane como una extraña
sensación de hormigueo sobre su piel. 


—Willow... 


—He
dicho que te calles —lo miró lo suficientemente enfadada como para levantarse
de su cama—. No me vas a alejar a causa de esto. Tal vez por alguna otra razón,
pero no por tus sentimientos de culpa por haberme puesto en peligro —las
palabras no venían a su mente o a su boca. Si decía algo, ella probablemente
saltaría de la cama y se abalanzaría sobre él en un instante—. Soy una niña
grande, Zane —el color había vuelto a la cara de Willow—. Puede que no siempre haga lo correcto o tome las
decisiones correctas, pero contigo sí lo he hecho. Si vas a abandonarme,
entonces será mejor que sea por una buena razón porque esta, seguro como la
mierda que no lo es.


—Por
Cristo...


—¿Tendré
que meterte algo de sentido en esa cabezota tuya? —ella
comenzó a levantarse de la cama—. Porque voy a hacerlo, Zane
Steele. ¿Cómo crees que ese idiota consiguió una
nariz rota? No estoy en contra de las lesiones corporales.


Para
su sorpresa, Zane casi sonrió mientras se levantaba y
la empujaba por el hombro sano hacia abajo para acostarla de nuevo. 


—No
puedo evitar amarte —las palabras llegaron a la boca de Zane
con tanta facilidad que le sorprendió—. Lo amo todo de ti. Pero me asusta. Esto
me asusta.


Las
facciones de Willow se relajaron y sonrió. 


—Lo
sé.


—Has
estado diciendo eso desde la primera vez que nos vimos —Zane
se encontró empezando a sonreír—. ¿Siempre lo sabes todo?


—Por
supuesto —dijo—. Y nunca voy a dejar que se te olvide.


Se
inclinó sobre ella y le acomodó el cabello sobre su frente fría. 


—¿Nunca?


—Nunca
—Willow negó con la cabeza—. Tengo la intención de
patearles el culo a tus hermanos en el baloncesto durante mucho tiempo.


Zane
estaba casi sonriendo ahora. 


—¿Me
estás pidiendo que me case contigo? —su sonrisa era tan brillante que le hacía
latir el corazón como loco. 


—¿Eso
es un sí lo que veo en tu expresión?


Él
pasó los nudillos por su mejilla.


—Puede
ser.


Ella
alzó las cejas. 


—Ten
cuidado...


Zane nunca
había sonreído tanto en su vida como lo hacía cuando estaba con Willow. 


—Tú
no me has dicho que me amas.


—Oh,
eso —ella levantó su brazo sano y lo agarró por la camisa, acercándolo para un
beso duro. Dios, Willow sabía dulce y femenina,
cálida e increíble. Sólo le permitió alejarse un poco—. Te amo, Zane Steele. Ahora di que vas a
casarte conmigo. Prometo conseguir un anillo y proponértelo bien cuando salga
de aquí.


Zane
se rió imaginando a Willow
de rodillas y presentándole un anillo para él. Oh, sí, sería muy capaz de
hacerlo.


—Acepto
—la besó de nuevo—. ¿Cuándo?


—Antes
de que exponga mi tesis —Willow sonrió—. Así, en
lugar de Doctora Randolph, seré la Doctora Steele —ella capturó su mirada y la sostuvo.


—Doctora
Steele suena bien —dijo. 


—Así
es.


—Creo
que he encontrado la solución.


Ella
levantó una ceja. 


—¿La
solución a qué?


—Para
evitar que seduzcas hombres extraños en el parque.


Willow
sonrió y lo atrajo hacia ella de nuevo. 


—Creo
que ya la tienes.


 


Fin
















Cheyenne McCray – Al borde del pecado


 


Notas




 




[1] Willow significa “sauce”







[2]
Bandeja con carne de res y mariscos o pescado.
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